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			LAS CUATRO CASAS DE
MIDGARD



			Como fue decretado en 33 E. V. por el
Senado Imperial en la Ciudad Eterna



			CASA DE TIERRA Y SANGRE



			Metamorfos, humanos, brujas, animales comunes y muchos más a quienes llama Cthona, así como algunos escogidos por Luna



			CASA DE CIELO Y ALIENTO



			Malakim (ángeles), hadas, elementales, duendecillos* y aquellos que son bendecidos por Solas, junto con algunos favorecidos por Luna



			CASA DE LAS MUCHAS AGUAS



			Espíritus de río, mer, bestias acuáticas, ninfas, kelpies, nøkks y otros bajo el cuidado de Ogenas



			CASA DE LLAMA Y SOMBRA



			Daemonaki, segadores, espectros, vampiros, draki, dragones, nigromantes y muchas cosas malvadas y sin nombre que ni siquiera la misma Urd puede ver



			* Los duendecillos fueron expulsados de su Casa como consecuencia de su participación en la Caída y ahora son considerados Inferiores, aunque muchos de ellos se niegan a aceptarlo.











			



			PRÓLOGO



			La Cierva se arrodilló frente a sus amos inmortales y se preguntó qué se sentiría al arrancarles la garganta.



			Alrededor de su propia garganta colgaba un collar de plata frío y pesado. Nunca se calentaba al entrar en contacto con su piel. Como si las vidas arrebatadas que simbolizaba quisieran que ella también soportara las frías garras de la muerte.



			Un dardo de plata en el uniforme de un necrolobo era el trofeo habitual por eliminar a un rebelde de la faz de Midgard. Lidia se había ganado tantos que ya no cabían en la tela gris de su uniforme imperial. Tantos que habían optado por fundirlos para convertirlos en ese collar.



			¿Sabía alguien en esta habitación lo que en realidad representaba aquella joya?



			Una correa en torno a su cuello. Unida a una cadena dorada que la ataba directamente a los monstruos que tenía frente a sí.



			¿Y sospechaban esos monstruos que su fiel mascota se sentaba a sus pies e imaginaba cómo sería sentir el sabor y la textura de su sangre sobre la lengua? ¿Sobre los dientes?



			Pero aquí permanecería arrodillada hasta que le dieran permiso para levantarse. Igual que este mundo permanecería hincado mientras los seis asteri, sentados en sus tronos, lo drenaban hasta dejarlo seco para después abandonar su cadáver y dejar que se pudriera en el vacío del espacio.



			El personal del Palacio Eterno ya había limpiado la sangre del resplandeciente suelo de cristal bajo las rodillas de Lidia. No quedaba ni rastro de ese olor a cobre en el aire estéril, ninguna pequeña gota mancillaba las columnas que flanqueaban la habitación. Como si los acontecimientos de los dos días previos nunca hubieran sucedido.



			Pero Lidia Cervos no podía permitirse seguir pensando en esos acontecimientos. No mientras estuviera rodeada de sus enemigos. No con Pollux arrodillado a su lado y apoyando una de sus brillantes alas sobre su pantorrilla. Si hubiera sido cualquier otra persona, ella podría haberlo considerado un gesto de consuelo, de solidaridad.



			Pero viniendo de Pollux, del Martillo, no significaba nada, salvo posesión.



			Lidia se obligó a que sus ojos parecieran muertos y fríos. Se forzó a adoptar la misma actitud en su corazón y se concentró en los dos reyes hada que defendían sus casos.



			—Mi difunto hijo actuó de manera independiente —declaró Morven, rey de las hadas de Avallen. 



			Su pálido rostro exhibía una expresión severa. Era alto y de cabello oscuro, y vestía completamente de negro, aunque no parecía que la densa atmósfera del duelo pesara sobre él.



			—Si hubiera sabido de la traición de Cormac, lo habría entregado yo mismo —concluyó.



			Lidia desvió ligeramente la mirada hacia el panel de parásitos sentados en sus tronos de cristal. 



			Rigelus, oculto tras su habitual aspecto de hada adolescente, apoyó su delicada barbilla en un puño y dijo:



			—Me resulta difícil creer que no tuvieras conocimiento de las actividades de tu hijo, considerando el firme control que ejercías sobre él.



			Unas sombras recorrieron los anchos hombros de Morven para luego desaparecer bajo su armadura de escamas.



			—Era un chico desafiante. Creía que lo había corregido a base de golpes hacía mucho tiempo.



			—Pues creías mal —se burló Hesperus, la Estrella Crepuscular, que había adoptado la forma de una ninfa rubia. Sus dedos largos y delgados tamborileaban sobre el brazo brillante de su trono—. Debemos asumir que su traición derivaba de alguna corrupción dentro de tu casa real. Una que ahora debe enmendarse.



			Por primera vez en las décadas que la Cierva llevaba conociéndolo, el rey Morven controló su lengua. No había tenido más alternativa que responder a la llamada de los asteri ayer, pero claramente no apreciaba este recordatorio de que su autonomía era una mera ilusión, incluso en la brumosa isla de Avallen.



			Una pequeña parte de Lidia disfrutaba viendo cómo ese hombre que se había pavoneado en Cumbres, reuniones y fiestas tenía ahora que medir cada una de sus palabras. Consciente de que podrían ser las últimas.



			Morven gruñó:



			—No tenía conocimiento de las actividades de mi hijo ni de su corazón cobarde. Lo juro por el arco dorado de Luna. —Luego agregó con voz clara y una furia impresionante—: Condeno todo lo que Cormac fue y lo que representaba. No se le honrará con una tumba ni con un entierro. No habrá un barco que lleve su cuerpo a las Tierras Estivales. Me aseguraré de que su nombre sea borrado de todos los registros de mi Casa.



			Por un instante, Lidia se permitió sentir un deje de lástima por el agente de Ophion al que había conocido. Por el príncipe hada de Avallen que lo había dado todo por destruir a esos seres sentados frente a ella.



			Igual que ella lo había dado todo. Seguiría dándolo todo.



			Polaris, la Estrella del Norte, con el cuerpo de un ángel femenino de piel oscura y alas blancas, dijo con una lentitud deliberada:



			—No habrá un barco que lleve el cuerpo de Cormac a las Tierras Estivales porque el chico se inmoló. E intentó llevarnos a todos consigo. —Dejó escapar una suave risita odiosa que recorrió la piel de Lidia como garras—. Como si una vil llama pudiera lograr algo así.



			Morven no dijo nada. Había hecho todo lo que había podido, excepto arrodillarse y suplicar. Podría llegar a eso, pero, por ahora, el rey hada de Avallen todavía mantenía la cabeza en alto.



			Según la leyenda, ni siquiera los asteri podían perforar la niebla que envolvía Avallen, pero Lidia no sabía si aquello se había comprobado. Tal vez esa era otra razón por la que Morven había acudido allí: a fin de evitar que los asteri tuvieran motivos para poner a prueba la veracidad de la leyenda.



			Si de alguna manera el poder ancestral que rodeaba Avallen los repelía, valía la pena sufrir la humillación a cambio de guardar el secreto.



			Rigelus cruzó una pierna sobre la otra, apoyando el tobillo sobre la rodilla opuesta. Lidia había visto a la Mano Brillante ordenar que se ejecutara a familias enteras con esa misma actitud desen­fadada.



			—¿Y tú, Einar? ¿Qué tienes que decir de tu hijo?



			—Traidor de mierda —escupió Pollux, arrodillado al lado de Lidia. Aún mantenía el ala apoyada en su pierna, como si fuera su dueño. Como si ella fuera de su propiedad.



			El Rey del Otoño hizo caso omiso del Martillo. Ignoró a todos, salvo a Rigelus, y contestó sin ninguna entonación:



			—Ruhn ha sido salvaje desde que nació. Hice lo que pude por contenerlo. No me queda casi ninguna duda de que las maquinaciones de su hermana lo llevaron a participar en todo este asunto.



			Lidia mantuvo los dedos relajados, aunque ansiaban cerrarse para formar puños. Estabilizó el latido de su corazón para que mantuviera un ritmo pausado y ordinario, de modo que ningún oído vanir pudiera detectarlo y considerarlo inusual. 



			—Así que ¿buscarías salvar a uno de tus hijos condenando a la otra? —preguntó Rigelus, y sus labios se curvaron ligeramente para esbozar una sonrisa tibia—. ¿Qué tipo de padre eres, Einar?



			—Ni Bryce Quinlan ni Ruhn Danaan tienen ya el derecho de hacerse llamar mis hijos.



			Rigelus ladeó la cabeza y su cabello corto y oscuro brilló bajo la luz de la habitación de cristal.



			—Pensaba que ella había adoptado el nombre de Bryce Danaan. ¿Le has revocado el estatus de realeza?



			Al Rey del Otoño le vibró ligeramente un músculo de la mejilla.



			—Aún estoy decidiendo cuál será el castigo apropiado para ella.



			Las alas de Pollux se movieron un poco, pero el ángel mantuvo la cabeza agachada mientras le gruñía al rey hada:



			—Cuando le ponga las manos encima a la puta de tu hija, agradecerás haber renegado de ella. Le haré lo mismo que le hizo a la Arpía, solo que será diez veces peor.



			—Tendrías que encontrarla primero —respondió el Rey del Otoño con frialdad. Lidia supuso que Einar Danaan era una de las pocas hadas en Midgard que podía desafiar abiertamente a un ángel tan poderoso como el Malleus. El rey hada alzó sus ojos color ámbar, tan similares a los de su hija, para mirar a los asteri—. ¿Los místicos han averiguado ya su paradero?



			—¿No deseas saber dónde está tu hijo? —preguntó Octartis, la Estrella del Sur, con una sonrisa falsa.



			—Sé dónde está Ruhn —respondió el Rey del Otoño sin inmutarse—. Merece estar ahí. —Se volvió ligeramente en dirección al lugar donde estaba arrodillada Lidia y la estudió con frialdad—. Espero que logren exprimirle todas las respuestas.



			Lidia le sostuvo la mirada con una expresión pétrea, tan fría como el hielo…, como la muerte.



			Los ojos del Rey del Otoño se posaron brevemente en el collar de plata sobre la garganta de la Cierva y una leve curva de aprobación rozó sus labios. Luego le preguntó a Rigelus con una autoridad que a ella le resultó admirable:



			—¿Dónde está Bryce?



			Rigelus suspiró, aburrido y molesto: una combinación letal.



			—Decidió abandonar Midgard.



			—Un error que pronto rectificaremos —agregó Polaris.



			Rigelus le lanzó una mirada de advertencia a la asteri menor.



			El Rey del Otoño habló con una voz un poco más débil:



			—¿Bryce ya no está en este mundo? 



			Morven se giró para mirar al otro rey hada con cautela. Hasta donde se sabía, desde Midgard solo se tenía acceso a otro lugar, y se había construido un muro entero alrededor de la Fisura Septentrional en Nena para evitar que sus habitantes cruzaran a este mundo. Si Bryce ya no estaba en Midgard, tenía que estar en Hel.



			A Lidia nunca se le había ocurrido que el muro alrededor de la Fisura también existía para evitar que los midgardianos escaparan.



			Bueno, la mayoría de los midgardianos.



			—Ese conocimiento no se debe compartir con nadie —dijo Rigelus con severidad.



			Sus palabras contenían una afilada insinuación: «So pena de muerte».



			Lidia había estado presente cuando los demás asteri habían exigido saber cómo había sucedido: cómo había abierto Bryce Quinlan un portal a otro mundo en su propio palacio para escapársele de entre los dedos a la Mano Brillante. La incredulidad y la rabia de los asteri habían sido un leve consuelo tras todo lo ocurrido, tras todo aquello que seguía revolviéndose en el interior de Lidia.



			Una campana plateada sonó detrás de los tronos de los asteri como un amable recordatorio de que tenían otra reunión programada poco después.



			—No hemos terminado con esta discusión —advirtió Rigelus a los dos reyes hada. Señaló con un delgado dedo hacia las puertas dobles que se abrían al pasillo—. Si pronunciáis una palabra sobre lo que habéis escuchado hoy, comprobaréis que no hay un solo lugar en este planeta donde estéis a salvo de nuestra ira.



			Ambos reyes hicieron una reverencia y se marcharon sin decir nada.



			El peso de las miradas de los asteri cayó sobre Lidia y le quemó hasta el alma. Lo soportó, como había soportado todos los demás horrores de su vida.



			—Levántate, Lidia —dijo Rigelus con algo que casi parecía afecto. Luego, dirigiéndose a Pollux, añadió—: Levántate, mi Martillo.



			Lidia se tragó la bilis que le quemaba como ácido y se puso en pie. Pollux hizo lo mismo. Sus alas blancas le rozaron la mejilla, la suavidad de sus plumas en contraposición a la podredumbre de su alma.



			La campana volvió a sonar, pero Rigelus levantó una mano en dirección al asistente que aguardaba entre las sombras de los pilares cercanos. La siguiente reunión podía esperar un momento más.



			—¿Cómo van los interrogatorios? —preguntó, y se desparramó en su trono como si estuviera preguntando sobre el clima.



			—Estamos en los procedimientos iniciales —dijo Lidia. De algún modo, sentía que su boca se encontraba muy lejos de su cuerpo—. Llevará tiempo quebrantar a Athalar y Danaan.



			—¿Y el Sabueso de Hel? —inquirió Hesperus. Los oscuros ojos de la ninfa destellaban con malicia.



			—Sigo evaluándolo —respondió ella, manteniendo la barbilla en alto y las manos a la espalda—. Pero confío en que lograré sacarles todo lo requerido, Sus Gracias.



			—Como haces siempre —dijo Rigelus, y bajó la mirada al collar de plata—. Te damos permiso para que hagas tu mejor trabajo, Cierva.



			Lidia hizo una reverencia, doblándose por la cintura con precisión imperial. Pollux hizo lo mismo y plegó las alas con un movimiento elegante. El retrato del soldado perfecto, cumpliendo el papel para el que había sido criado.



			Cuando al fin entraron al largo corredor que se alejaba del salón del trono, el Martillo habló:



			—¿Crees que esa maldita perra se ha ido de verdad a Hel? —Hizo un movimiento brusco con la cabeza para señalar a sus espaldas, hacia la silenciosa Puerta de cristal en el extremo opuesto del pasillo.



			Los bustos que decoraban el corredor, todos los asteri en sus diversas formas a lo largo de los siglos, habían sido reemplazados. Las ventanas que había destrozado Athalar con sus relámpagos habían sido reparadas.



			Al igual que en el salón del trono, no quedaba ni rastro de lo que había ocurrido ahí. Y más allá de los muros de cristal de este palacio, en las noticias no había aparecido ni un rumor.



			La única prueba de lo sucedido eran los dos guardias asterianos que ahora flanqueaban ambos lados de la Puerta. Sus vestimentas de gala doradas y blancas brillaban bajo los rayos de sol que se colaban en el interior. Las puntas de las lanzas que sostenían en sus manos enguantadas eran como estrellas caídas. Con las viseras de los cascos dorados bajadas, Lidia no alcanzaba a distinguir las caras que había detrás. Aunque eso no importaba, supuso. No tenían individualidad, no tenían vida. Los ángeles de élite, nacidos en la alta sociedad, habían sido criados para la obediencia y el servicio. Igual que habían sido criados para tener esas deslumbrantes alas blancas. Como las del ángel que estaba a su lado.



			Lidia continuó caminando sin prisa hacia los ascensores.



			—No desperdiciaré tiempo intentando averiguarlo. Pero no me cabe duda de que Bryce Quinlan regresará un día, sin importar dónde haya terminado.



			Más allá de las ventanas, las siete colinas de la Ciudad Eterna resplandecían bajo la luz del sol. La mayoría estaban cubiertas de edificios coronados por tejados de terracota. Una montaña estéril (aunque era más bien un cerro, en realidad) se elevaba entre varios picos casi idénticos justo al norte de la frontera de la ciudad. El brillo metálico sobre su cima destellaba como un faro.



			¿Era una burla intencionada hacia Athalar el hecho de que esa montaña, el monte Hermon (donde él y la arcángel Shahar habían organizado la primera y última batalla de su rebelión fracasada), fuera el sitio donde ahora se almacenaban decenas de los nuevos mecatrajes de los asteri? Desde los calabozos, Athalar no tendría manera de verlos, pero conociendo a Rigelus, el posicionamiento de las nuevas máquinas definitivamente era simbólico.



			El día anterior por la mañana, Lidia había leído el informe de lo que habían estado planeando los asteri a lo largo de las últimas semanas, a pesar de los intentos de Ophion por detenerlo. A pesar de los intentos de la propia Lidia por detenerlo. Pero los detalles por escrito no habían sido nada comparados con el momento en que habían aparecido los trajes al atardecer. La ciudad se había convertido en un hervidero de actividad a medida que los transportes militares llegaban a la cima de la colina y los iban depositando uno por uno, mientras los equipos de reporteros corrían a informar sobre la tecnología de última generación.



			A ella se le había revuelto el estómago al ver los trajes por primera vez…, y lo mismo le ocurrió ahora al mirar las corazas de acero que brillaban bajo el sol.



			Más pruebas del fracaso de Ophion. Habían destruido el mecatraje en Ydra, habían arrasado con el laboratorio hacía días, pero todo había sucedido demasiado tarde. En secreto, Rigelus había construido este ejército de metal y lo había posicionado en la cima desolada del monte Hermon. Los nuevos trajes representaban una mejora con respecto a los híbridos, dado que ya ni siquiera requerían pilotos que los operaran; aun así, seguían teniendo la capacidad de alojar a un soldado vanir, de ser necesario. Era como si los híbridos hubieran sido una distracción calculada para Ophion mientras Rigelus perfeccionaba estos trajes en secreto. La magia y la tecnología se combinaban ahora con una eficiencia letal y un coste mínimo para la vida militar. Sin embargo, estas nuevas corazas prometían una muerte segura para los rebeldes que aún quedaban, y condenaban el resto de la rebelión.



			Lidia debería haber detectado la artimaña de Rigelus, pero no lo había hecho. Y ahora esos horrores serían liberados al mundo.



			Las puertas del ascensor se abrieron y ella y Pollux entraron en silencio. Lidia presionó el botón que la llevaría al subnivel más bajo… Al penúltimo, en realidad. Los ascensores no descendían hasta las catacumbas, a las que solo se podía acceder a través de una sinuosa escalera de cristal. Allí, mil místicos dormitaban.



			Todos y cada uno de ellos concentrados ahora en una sola tarea: encontrar a Bryce Quinlan.



			Aquello planteaba una cuestión: si todos sabían que la Fisura Septentrional y las otras Puertas solo se abrían a Hel, ¿por qué desperdiciaban los asteri tantos recursos en su búsqueda? Bryce había ido a parar a Hel…; claramente no había necesidad de ordenarles a los místicos que la encontraran.



			A menos que Quinlan hubiera terminado en otra parte que no fuera Hel. Un mundo distinto, quizá. Y si ese era el caso…



			¿Cuánto tiempo llevaría? ¿Cuántos mundos existían más allá de Midgard? ¿Y cuáles eran las probabilidades de que Bryce sobreviviera en cualquiera de ellos…, de que alguna vez regresara a Midgard?



			El ascensor se abrió hacia la penumbra húmeda de los calabozos. Pollux avanzó con paso amenazante por el pasillo de roca. Mantenía las alas muy pegadas al cuerpo. Como si no quisiera que ni una mota de tierra de este sitio mancillara sus impecables plumas.



			—¿Por eso los estás manteniendo con vida? ¿Como cebo para esa perra?



			—Sí —respondió Lidia, y siguió los gritos más allá de las lámparas de luzprístina empotradas a lo largo de la pared—. Quinlan y Athalar son pareja. Ella regresará a este mundo por ese vínculo. Y cuando lo haga, irá directamente con él.



			—¿Y el hermano?



			—Ruhn y Bryce son astrogénitos —dijo Lidia, y abrió la puerta de hierro que daba a la sala de interrogatorios al otro lado. El metal rechinó contra la roca, emitiendo un sonido inquietamente similar a los aullidos provocados por los tormentos que ocurrían a todo su alrededor—. Querrá liberarlo, como su hermano y como su aliado.



			Bajó por los escalones hacia el corazón de la habitación, en el centro de la cual tres hombres pendían de grilletes gorsianos. La sangre ya había formado charcos debajo de ellos y fluía lentamente hacia la rejilla situada bajo sus pies descalzos.



			Lidia bloqueó todas las partes de su ser capaces de sentir algo, de respirar. 



			Athalar y Baxian colgaban inconscientes del techo. Sus torsos eran un entramado de cicatrices y quemaduras. Y sus espaldas…



			El único sonido que se escuchaba en la silenciosa estancia era un goteo constante, como un grifo con fugas. La sangre seguía brotando de los muñones donde habían tenido las alas. Los grilletes gorsianos ralentizaban su poder de sanación hasta niveles casi humanos, lo cual evitaba que murieran del todo, pero garantizaba que sufrieran cada instante de dolor.



			Lidia no podía mirar a la tercera figura que colgaba entre ellos. No podía respirar cerca de él.



			Se oyó el sonido del cuero rozando sobre la roca y ella se sumergió dentro de sí misma cuando escuchó restallar el látigo de Pollux. El arma chocó contra la espalda malherida y sangrante de Athalar y el Umbra Mortis se movió bruscamente, meciéndose en sus cadenas.



			—Despierta —se burló el Martillo—. Hace un día precioso.



			Los ojos hinchados de Athalar se abrieron un poco. El odio brilló en sus profundidades oscuras.



			El halo que le habían vuelto a tatuar en la frente parecía más negro que las sombras del calabozo. Su boca golpeada se abrió con una sonrisa animal que reveló unos dientes manchados de sangre.



			—Buenos días, cariño.



			Una risa suave y ronca se escuchó a la derecha de Athalar. Y aunque Lidia sabía que era una estupidez, se volvió para mirarlo.



			Ruhn Danaan, Príncipe Heredero de las hadas de Valbara, la observaba.



			Tenía el labio hinchado ahí donde Pollux se lo había desgarrado al quitarle el piercing. Su ceja estaba recubierta por una costra de sangre seca en el punto donde solía llevar otro aro que también le habían arrancado. En su torso tatuado, a lo largo de sus brazos estirados sobre su cabeza, se mezclaban sangre, tierra y moratones.



			Los impactantes ojos azules del príncipe estaban cargados de desprecio.



			Desprecio hacia ella.



			Pollux volvió a darle un latigazo a Athalar en la espalda sin molestarse en hacerle ninguna pregunta. No, esto era apenas el calentamiento. El interrogatorio vendría después.



			Baxian seguía colgando inconsciente. Pollux lo había golpeado hasta dejarlo hecho un amasijo sanguinolento la noche anterior después de cortarles las alas a él y Athalar con una sierra desafilada. El Sabueso de Hel ni siquiera se movía.



			Night, intentó comunicarse Lidia, y lanzó su voz hacia el aire mohoso que la separaba del príncipe hada. Nunca habían hablado de mente a mente fuera de sus sueños, pero ella lo había estado intentando desde que Ruhn había llegado a este lugar. Una y otra vez, lanzaba su mente hacia la de él. Solo el silencio le respondía.



			Exactamente como había sucedido desde el momento en que Ruhn se había enterado de quién era ella. Lo que era.



			Sabía que él podía comunicarse, incluso con las rocas gorsianas que hacían que su magia no funcionara y que su poder de sanación fuera más lento. Sabía que lo había hecho con Bryce antes de que esta escapara.



			Night.



			El labio de Ruhn se levantó con un gruñido silencioso. La sangre empezó a serpentear por su barbilla.



			El teléfono de Pollux sonó. Un ruido agudo y extraño en este antiguo altar dedicado al dolor. El ángel detuvo sus tormentos y un terrible silencio se instaló en la estancia.



			—Mordoc —dijo el Martillo con el látigo aún en una mano. Pivotó para darle la espalda al cuerpo colgante y brutalizado de Athalar—. Infórmame.



			Lidia no se molestó en protestar por el hecho de que su capitán estuviera informándole a él. Pollux se había tomado la muerte de la Arpía como algo personal; les había ordenado a Mordoc y los necrolobos que buscaran cualquier pista que les indicara dónde podría haber ido Bryce Quinlan.



			Que él siguiera creyendo que Bryce era la responsable de la muerte de la Arpía se debía solamente a que Athalar y Ruhn no habían revelado que había sido la propia Lidia quien la había asesinado. Ellos sabían quién era ella, y el único motivo por el que no confesaban sus secretos era porque eran conscientes de que era vital para la rebelión.



			Por un momento, mientras Pollux miraba en otra dirección, Lidia permitió que su gesto cambiara. Permitió que Ruhn viera su verdadero rostro, el que había besado el alma del príncipe y había compartido la suya propia con él cuando sus mismísimos seres se habían fundido.



			Ruhn, le imploró a su mente. Ruhn.



			Pero él no respondió. El odio en su mirada no disminuyó. Así que Lidia volvió a adoptar la máscara de la Cierva.



			Y cuando Pollux se guardó el teléfono y volvió a preparar el látigo, la Cierva le ordenó al Martillo con esa voz baja e inerte que había sido su escudo durante tanto tiempo:



			—Mejor trae el alambre de púas.











			



			PARTE I



			EL DESCENSO











			1



			Bryce Quinlan estaba sentada en una habitación sepultada tan profundamente en la montaña que la luz del día debía de ser solo un mito para las criaturas que habitaban ahí.



			Para ser un lugar que aparentemente no era Hel, todo lo que la rodeaba sin duda parecía formar parte de este: roca negra, un palacio subterráneo, una celda de interrogatorios aún más subterránea… La oscuridad parecía ser algo inherente a las tres personas que se encontraban de pie frente a ella: una mujer pequeña vestida de seda gris y dos hombres alados ataviados con armaduras negras escamadas. Uno de ellos, el hermoso y poderoso hombre que ocupaba el centro del trío, estaba literalmente cubierto de sombras y estrellas titilantes.



			Rhysand, había dicho que se llamaba. El que se parecía tanto a Ruhn.



			No podía ser una coincidencia. Bryce había saltado a través de la Puerta con la intención de llegar a Hel, a fin de aceptar finalmente las repetidas ofertas de Aidas y Apollion de enviar sus ejércitos a Midgard para detener este ciclo de conquista galáctica. Pero había terminado aquí.



			Miró al guerrero que estaba junto al casi gemelo de Ruhn. El hombre que la había encontrado. El que portaba la daga negra que había reaccionado ante la Espadastral.



			Sus ojos castaños no mostraban nada, salvo una alerta fría y depredadora.



			—Alguien tiene que empezar a hablar —dijo la mujer de baja estatura…, la que había parecido tan impresionada al escuchar a Bryce hablando en el lenguaje antiguo y al ver la espada. Unos cuantos braseros centelleaban cargados con algo semejante a la luzprístina, iluminando su sedoso cabello cortado a la altura de la barbilla y proyectando la sombra de su esbelta mandíbula en un contraste impactante. Sus ojos, de una tonalidad increíble de plateado, miraron a Bryce, pero permanecieron inmutables.



			—Has dicho que tu nombre es Bryce Quinlan. Que vienes de otro mundo: Midgard.



			Rhysand le murmuró algo al otro hombre alado que los acompañaba. Probablemente le estaba traduciendo la conversación.



			La mujer continuó:



			—Suponiendo que debamos creerte, ¿cómo es que has llegado aquí? ¿Por qué has llegado aquí?



			Bryce examinó la celda, vacía salvo por ellos. No había una mesa con instrumentos de tortura brillantes, no había ninguna abertura en la roca sólida aparte de la puerta de entrada y la rejilla en el centro del suelo, a un par de metros de distancia. Una rejilla de la cual podría jurar que emanaba un sonido sibilante.



			—¿Qué mundo es este? —preguntó con voz rasposa, las palabras secas. Después de presentarse en ese recibidor hermoso y acogedor, el doble de Ruhn la había tomado de la mano. La fuerza de su agarre y el roce de sus callos eran las únicas cosas sólidas que Bryce había logrado sentir a medida que el viento y la oscuridad empezaban a rugir a su alrededor. El mundo había desaparecido bajo sus pies… y luego todo se había reducido a roca maciza y una luz tenue. La habían llevado a un palacio tallado debajo de una montaña para luego bajar por unas escaleras angostas hasta este calabozo, donde Rhysand había señalado en dirección a una silla solitaria en el centro de la estancia como orden silenciosa.



			Así que ella se había sentado, esperando que le pusieran las esposas o los grilletes o lo que fuera que usaran para inmovilizar a la gente en este mundo. Pero no habían hecho nada de eso.



			—¿Por qué hablas el lenguaje antiguo? —quiso saber la mujer.



			Bryce movió la barbilla hacia ella.



			—¿Por qué lo hablas tú?



			Los labios pintados de rojo de la desconocida se curvaron hacia arriba. No era una imagen reconfortante.



			—¿Por qué estás cubierta de sangre que no es tuya?



			Punto para la mujer.



			Bryce sabía que su ropa ensangrentada (ahora rígida y oscurecida) y sus manos llenas de sangre seca no le estaban haciendo ningún favor. Era la sangre de la Arpía… y un poco de sangre de Lidia. Ambas cubrían a Bryce como parte de una cuidadosa estrategia para mantenerla con vida, para mantener sus secretos a salvo, mientras que Hunt y Ruhn se habían…



			Empezó a respirar con dificultad. Los había abandonado. A su pareja y a su hermano. Los había dejado en las manos de Rigelus.



			Las paredes y el techo comenzaron a acercarse y a exprimir el aire de sus pulmones.



			Rhysand levantó una de sus anchas manos envueltas en guirnaldas de estrellas.



			—No te haremos daño.



			Bryce pudo deducir el resto de sus palabras ocultas en las densas sombras que lo rodeaban: «Siempre y cuando tú no trates de hacernos daño a nosotros».



			Cerró los ojos, intentando ignorar su respiración desgarrada, el aplastante peso de la roca a su alrededor.



			Hacía menos de una hora, estaba corriendo para alejarse del poder de Rigelus, evadiendo los bustos de mármol y las ventanas que estallaban a su paso. Los relámpagos de Hunt la habían golpeado en el pecho, hacia la Puerta, para abrir un portal. Ella había saltado hacia Hel…



			Y ahora… ahora estaba aquí. Le temblaban las manos. Las apretó para formar puños.



			Inhaló lentamente con el aliento entrecortado. Otra vez. Luego abrió los ojos y volvió a preguntar con voz sólida y clara:



			—¿Qué mundo es este?



			Sus tres interrogadores se quedaron en silencio.



			Así que Bryce fijó la mirada en la mujer, la más pequeña del grupo, aunque en absoluto la menos letal.



			—Tú has dicho que el lenguaje antiguo no se había hablado aquí en quince mil años. ¿Por qué?



			El hecho de que fueran hadas y conocieran aquella lengua sugería que había un vínculo entre este sitio y Midgard, un vínculo que lentamente iba definiéndose en su cabeza con una claridad terrible.



			—¿Cómo es que tienes en tu posesión la espada perdida Gwydion? —fue la fría respuesta de la mujer.



			—¿Qué…? ¿Te refieres a la Espadastral?



			Otro vínculo entre sus mundos.



			Todos volvieron a mirarla fijamente. Un muro impenetrable de personas acostumbradas a conseguir respuestas por cualquier medio que fuera necesario.



			Bryce no tenía armas, nada más allá de la magia que corría por sus venas, el amuleto archesiano alrededor de su cuello y el Cuerno tatuado en su espalda. Pero para usarlo necesitaba poder, necesitaba que la recargaran como si fuera una puta batería…



			Así que hablar sería su mejor arma. Lo bueno era que llevaba años siendo una experta en el arte de la mentira y la tergiversación, según Hunt.



			—Es una herencia familiar —dijo al fin—. Ha estado en mi mundo desde que la llevaron ahí mis ancestros… hace quince mil años.



			Dejó que sus últimas palabras aterrizaran con una mirada cargada hacia la mujer. Que ella echara las cuentas, igual que las había echado Bryce.



			Pero el hombre hermoso, Rhysand, dijo con una voz como la medianoche:



			—¿Cómo has encontrado este mundo?



			No era alguien con quien conviniera enemistarse. Ninguna de estas personas lo era, pero él… irradiaba autoridad. Como si fuera el mismísimo eje en torno al cual giraba este lugar. Una especie de rey, pues.



			—No lo he encontrado —respondió Bryce, sin dejar de mirar a esos ojos salpicados de estrellas. Una parte primitiva de su ser tembló ante el poder crudo contenido en la mirada de Rhysand—. Ya os lo he dicho: mi intención era ir a Hel. Pero he aterrizado aquí.



			—¿Cómo?



			Las cosas que aguardaban bajo la rejilla sisearon con más fuerza, como si percibieran la ira de Rhysand. Y exigieran sangre.



			Bryce tragó saliva. Si se enteraban de lo del Cuerno, de lo de su poder y las Puertas…, ¿qué evitaría que la usaran como Rigelus había querido usarla? ¿O que la consideraran una amenaza que debía ser eliminada?



			«Experta en el arte de la mentira y la tergiversación». Podía hacer esto.



			—En mi mundo hay unas Puertas que se abren a otros mundos. Durante quince mil años, casi siempre han llevado a Hel. Bueno, la Fisura Septentrional se abre directamente a Hel, pero… —Dejaría que pensaran que estaba divagando. Que era una idiota. Esa chica fiestera que casi todo Midgard creía que era, la que Micah había creído que era, hasta que ella había recogido sus putas cenizas del suelo con una aspiradora—. La Puerta me ha traído hasta aquí con un billete sencillo, solo de ida.



			¿Tenían billetes en este mundo? ¿Transporte?



			Ante el silencio de los otros, aclaró:



			—Un compañero mío apostó a que podría enviarme a Hel usando su poder. Pero creo… —Buscó entre todas las cosas que le había dicho Rigelus en esos últimos momentos. Que la estrella de su pecho de alguna manera actuaba como una especie de faro para el mundo originario de las personas astrogénitas.



			Tratando de agarrarse a un clavo ardiendo, hizo un ademán con la cabeza en dirección a la daga del guerrero.



			—Hay una profecía en mi mundo sobre mi espada y un cuchillo perdido. Dice que cuando se reúnan, también lo harán las hadas de Midgard.



			Experta en el arte de la mentira y la tergiversación, vaya que sí.



			—Así que tal vez por eso estoy aquí. Tal vez la espada percibió esa daga y… me trajo hasta aquí.



			Silencio. Luego el guerrero de ojos castaños se rio en voz baja.



			¿Cómo había podido entenderla sin que Rhysand se lo tradujera? A menos que simplemente pudiera leer su lenguaje corporal, su tono, su olor…



			El guerrero habló con una voz grave que le recorrió la columna vertebral. Rhysand se volvió para mirarle con las cejas arqueadas y luego le tradujo sus palabras a Bryce con un tono igual de amenazante:



			—Estás mintiendo.



			Ella parpadeó, el vivo retrato de la inocencia y la indignación.



			—¿Sobre qué?



			—Dínoslo tú.



			La oscuridad se arremolinó en la sombra que proyectaban las alas de Rhysand. No era una buena señal.



			Bryce se encontraba en otro mundo, con desconocidos que claramente eran poderosos y que no dudarían en matarla. Cada palabra que saliera de sus labios era vital para garantizar su seguridad y su supervivencia.



			—Acabo de ver cómo un grupo de parásitos intergalácticos capturaba a mi pareja y a mi hermano —gruñó—. No me interesa hacer nada salvo encontrar la forma de ayudarlos.



			Rhysand miró al guerrero, que asintió sin apartar la mirada de ella ni por un instante.



			—Bueno —le dijo Rhysand a Bryce, y cruzó sus musculosos brazos—. Al menos eso sí es verdad.



			Sin embargo, la pequeña mujer permanecía impertérrita. De hecho, sus rasgos se habían endurecido con el exabrupto de Bryce.



			—Explícate.



			Eran hadas. No había nada que sugiriera que eran mejores que esos pedazos de mierda a los que Bryce había conocido durante la mayor parte de su vida. Y por algún motivo, a pesar de que aparentemente se habían quedado atascados unos cuantos siglos por detrás de su propio mundo, parecían incluso más poderosos que las hadas midgardianas, lo cual solamente podía conducir a más arrogancia y prepotencia.



			Bryce tenía que llegar a Hel. O como mínimo regresar a Midgard. Y si decía demasiado…



			La mujer notó su titubeo y dijo:



			—Introdúcete en su mente de una vez, Rhys.



			Bryce se quedó rígida. Oh, dioses. Podía meterse en su cabeza, ver lo que quisiera…



			Rhysand observó a la mujer. Ella le sostuvo la mirada con una ferocidad que parecía entrar en contradicción con su pequeña estatura. Si Rhysand estaba al mando, era evidente que sus subordinados no estaban obligados a permanecer callados como meros secuaces. 



			Bryce miró en dirección a la única puerta de la estancia. No podría llegar a ella a tiempo, ni siquiera si por alguna casualidad la habían dejado abierta. Correr no la salvaría. ¿Le proporcionaría el amuleto archesiano algo de protección? No había evitado que Ruhn hablara con ella en su mente, pero…



			No me meto donde no me invitan voluntariamente.



			Bryce se movió con brusquedad en la silla y casi la volcó al escuchar la voz cortante del hombre en su cabeza. La voz de Rhysand.



			Pero aun así le respondió, dando gracias a Luna por ser capaz de mantener su voz tranquila y serena: ¿Hay un código ético para las conversaciones mentales?



			Sintió que él hacía una pausa…, casi como si se estuviera divirtiendo. 



			Te has topado anteriormente con este método de comunicación.



			Sí. Era todo lo que diría sobre Ruhn.



			¿Puedo echar un ojo a tus recuerdos? ¿Para verlo por mí mismo?



			No. No puedes.



			Rhysand parpadeó lentamente. Luego dijo en voz alta:



			—Entonces tendremos que confiar en tus palabras.



			La mujer pequeña se quedó boquiabierta.



			—Pero…



			Rhysand chasqueó los dedos y tres sillas aparecieron detrás de ellos. Se sentó con gracilidad en una y cruzó una pierna sobre la otra, apoyando el tobillo sobre la rodilla contraria. El epítome de la belleza y la arrogancia de las hadas. Alzó la vista hacia sus compañeros.



			—Azriel —dijo, y le hizo una señal perezosa al hombre. Luego a la mujer—: Amren.



			Después hizo un movimiento hacia Bryce y añadió con tono neutro:



			—Bryce… Quinlan.



			Ella asintió lentamente.



			Rhysand examinó sus cuidadas uñas.



			—Entonces ¿tu espada… ha estado en tu mundo desde hace quince mil años?



			—La llevó uno de mis ancestros —dijo Bryce, y sopesó sus siguientes palabras. Entonces, agregó—: La reina Theia. O el príncipe Pelias, dependiendo de la propaganda que se esté difundiendo en cada momento.



			Amren se tensó ligeramente. Rhysand deslizó sus ojos hacia ella, tomando nota de la reacción de la mujer.



			Bryce se atrevió a presionar:



			—¿Vosotros… habéis oído hablar de ellos?



			Amren la estudió: desde sus zapatos color rosa neón ensangrentados hasta su alta coleta de caballo. La sangre que manchaba su rostro, ahora reseca y pegajosa.



			—Nadie ha pronunciado esos nombres aquí en mucho mucho tiempo.



			En quince mil años, estaba dispuesta a apostar Bryce.



			—¿Pero habéis oído hablar de ellos? —repitió con el corazón desbocado.



			—Antes… vivían aquí —dijo Amren con cautela.



			Era la última pieza que Bryce necesitaba para confirmar qué planeta era este. Algo se asentó en lo más profundo de su ser, un hilo suelto que al fin se tensaba.



			—Entonces es aquí. Este es el lugar de donde nosotros, las hadas de Midgard, procedemos. Mis ancestros dejaron este mundo y se fueron a Midgard…, y olvidamos de dónde proveníamos.



			Silencio de nuevo. Azriel habló en su propia lengua y Rhysand tradujo sus palabras. Tal vez había estado traduciendo la conversación en la mente del otro guerrero durante los últimos minutos.



			—Dice que no tenemos historias en las que se hable de que nuestra gente haya migrado a otro mundo.



			Pero Amren dejó escapar un sonido breve y ahogado.



			Rhysand se volvió con lentitud, ligeramente incrédulo.



			—¿O sí las tenemos? —preguntó con suavidad.



			Amren se sacudió una pelusa invisible de su blusa de seda.



			—No está claro. Yo entré antes de eso… —Negó con la cabeza—. Pero cuando salí, había rumores. Se decía que un gran número de personas habían desaparecido, como si nunca hubieran existido. Algunos dijeron que se habían marchado a otro mundo, otros que se habían mudado a tierras distantes, otros más que habían sido elegidos por el Caldero y que los habían transportado a otro lugar.



			—Debieron de irse a Midgard —especuló Bryce—. Liderados por Theia y Pelias…



			Amren levantó una mano.



			—Ya tendremos ocasión de escuchar tus mitos después, chica. Lo que quiero saber —dijo con una mirada afilada, y Bryce apenas logró soportar el escrutinio— es por qué tú has llegado aquí cuando se suponía que debías ir a otra parte.



			—A mí también me gustaría saberlo —dijo Bryce, tal vez un poco más descaradamente de lo que se podría considerar sensato—. Créeme, nada me gustaría más que marcharme y dejar de molestaros inmediatamente.



			—Para ir a… Hel —dijo Rhysand con tono neutral—. Para encontrar a ese tal príncipe Aidas.



			Estas personas no eran ni sus amigos ni sus aliados. Este podría ser el mundo originario de las hadas, pero ¿quién coño sabía lo que querían o a qué aspiraban? Rhysand y Azriel eran hermosos, pero Urd sabía que las hadas de Midgard habían usado su belleza durante milenios para conseguir lo que querían.



			Rhysand no necesitaba colarse en su mente… No, pareció leer todo aquello en su rostro. Bajó la pierna y apoyó ambos pies en el suelo de roca.



			—Permíteme explicarte cuál es tu situación, Bryce Quinlan.



			Ella se obligó a sostener su mirada salpicada de estrellas. Se había enfrentado a los asteri, a arcángeles y a reyes hada y había salido viva. También se enfrentaría a él.



			Una de las comisuras de la boca de Rhysand se alzó.



			—No te torturaremos para que nos lo digas ni lo sacaré por la fuerza de tu mente. Si eliges no hablar, es tu decisión. Precisamente igual que será mi decisión mantenerte aquí abajo hasta que decidas lo contrario.



			Bryce no pudo evitar estudiar fríamente la habitación. Su atención se detuvo en la rejilla y en el siseo que se elevaba desde ahí.



			—Me aseguraré de recomendarles este lugar a mis amigos cuando se tomen unas vacaciones.



			Las estrellas parpadearon en los ojos de Rhysand.



			—¿Podemos esperar que otros lleguen aquí desde tu mundo?



			Ella le dio la respuesta más honesta que podía darle:



			—No. Por lo que sé, llevan quince mil años buscando este sitio, pero yo soy la única que ha logrado llegar hasta aquí.



			—¿Quiénes están buscándolo?



			—Los asteri. Ya os lo he dicho: los parásitos intergalácticos.



			—¿Eso qué significa?



			—Son… —Bryce se detuvo. ¿Quién podía asegurarle que estas personas no la entregarían de inmediato a Rigelus? ¿Que no eran sus súbditos? Theia provenía de este mundo y se había enfrentado a los asteri, pero Pelias se había creído todas las mentiras que estos divulgaban y se había arrodillado gustoso ante sus pies inmortales.



			Su pausa dijo suficiente. Amren resopló.



			—No desperdicies tu aliento, Rhysand.



			Él ladeó la cabeza, un depredador que estudiaba a su presa. Bryce soportó su mirada con la barbilla en alto. Su madre habría estado muy orgullosa de ella.



			Rhysand volvió a chasquear los dedos, y la sangre y la suciedad esparcidas sobre el cuerpo de Bryce desaparecieron. Algo pegajoso seguía recubriendo su piel, pero estaba limpia. Parpadeó y se miró. Luego levantó la vista de nuevo hacia él.



			Una media sonrisa cruel se dibujaba en su boca.



			—Un incentivo.



			Amren y Azriel permanecieron impasibles. A la espera.



			Habría sido una estupidez creer que el «incentivo» de Rhysand podía indicar algo bueno sobre él. Pero Bryce podía jugar este juego.



			Así que dijo:



			—Los asteri son muy antiguos. Tienen decenas de miles de años de edad.



			Su rostro reaccionó involuntariamente ante el recuerdo de aquella habitación debajo del palacio, los registros de las conquistas que se remontaban hasta miles de años atrás, todo ello completado con su particular sistema de datación.



			Sus captores no respondieron, ni siquiera parpadearon. Bien… Unos seres imposiblemente antiguos no eran algo que les llamara la atención.



			—Llegaron a mi mundo hace quince mil años. Nadie sabe de dónde.



			—¿Qué quieres decir con «llegaron»? —preguntó Rhysand.



			—¿Honestamente? No tengo idea de cómo acabaron en Midgard. La historia que ellos mismos difundieron decía que eran… salvadores. Iluminadores. Según ellos, Midgard les pareció apenas poco más que un páramo ocupado por seres humanos y animales no mágicos. Los asteri lo eligieron como el emplazamiento en el que empezar a crear un imperio perfecto, y las criaturas y las razas de otros mundos pronto comenzaron a llegar a través de una enorme brecha entre mundos llamada la Fisura Septentrional. La cual ahora solamente conduce a Hel, pero solía abrirse a… cualquier parte.



			Amren presionó:



			—Una brecha. ¿Cómo sucede eso?



			—Ni idea —dijo Bryce—. Nadie ha logrado discernir cómo es posible…, por qué es en ese punto de Midgard y no en otros.



			—¿Qué pasó después de que esos seres llegaran a tu mundo? —inquirió Rhysand.



			Bryce chistó y luego dijo:



			—En la versión oficial de esta historia, otro mundo, Hel, intentó invadir Midgard. Para destruir el imperio en ciernes… y a todos los que vivían en él. Pero los asteri unificaron a todas estas nuevas personas bajo una sola bandera y lograron enviar a los invasores de regreso a su propio mundo. En el proceso, la Fisura Septentrional se quedó fija con destino a Hel de forma permanente. Después de eso, permaneció cerrada en su mayor parte. Se levantó un muro inmenso a su alrededor para evitar que cualquier ser nacido en Hel lograra atravesar las grietas. Y los asteri construyeron un imperio glorioso con la intención de que durara para toda la eternidad. O eso se nos ordenó que creyéramos.



			Los rostros frente a ella permanecieron impasibles. Rhysand preguntó en voz baja:



			—¿Y cuál es la historia no oficial?



			Bryce tragó saliva. La habitación de los archivos atravesó su memoria.



			—Los asteri son seres antiguos e inmortales que se alimentan del poder de otros: cosechan la magia de una población, de un mundo, y luego la engullen. Nosotros la llamamos luzprístina. Es el combustible con el que funciona todo nuestro mundo, pero principalmente sirve como alimento para ellos. Debemos entregarla cuando alcanzamos la inmortalidad… O, bueno, cuando nos encontramos tan cerca de la inmortalidad como podemos llegar a estar. Obtenemos nuestro poder pleno y maduro a través de un ritual llamado el Descenso, y en el proceso algo de ese poder se desvía y se deposita en los almacenes de luzprístina para los asteri. Es como un impuesto sobre nuestra magia.



			Ni siquiera tocaría el tema de lo que sucedía después de la muerte. Cómo el poder que permanecía en sus almas se cosechaba también tarde o temprano, conducido por el Rey del Inframundo hacia la Puerta de los Muertos y convertido en luzsecundaria para darles aún más combustible a los asteri. Si es que les quedaba algo después de que el Rey del Inframundo hubiera comido hasta saciarse.



			Amren ladeó la cabeza. Su cabello lacio se agitó con el movimiento.



			—Un impuesto sobre vuestra magia, exigido por seres antiguos para nutrirse ellos mismos y alimentar su poder —dijo. La mirada de Azriel se deslizó hacia ella, Rhysand probablemente seguía traduciendo todo en su mente. Pero Amren murmuró para sí misma, como si las palabras hubieran desatado algo en su interior—: Un Diezmo.



			Las cejas de Rhysand se arquearon. Pero sacudió una mano ancha y elegante en dirección a Bryce para indicarle que continuara.



			—¿Y qué más?



			Ella volvió a tragar.



			—Midgard es solamente el último en una larga lista de mundos invadidos por los asteri. Tienen un archivo lleno de distintos planetas que han conquistado o que han intentado conquistar. Lo vi justo antes de llegar aquí. Y, por lo que sé, solamente ha habido tres planetas que han logrado expulsarlos…, que pudieron pelear y derrotarlos. Hel, un planeta llamado Iphraxia y… un mundo ocupado por las hadas. Las hadas originales, astrogénitas. —Asintió hacia la daga en el costado de Azriel, que se había iluminado con una luz oscura en presencia de la Espadastral—. Conocéis mi espada por otro nombre, pero sabéis lo que es.



			Solo Amren asintió.



			—Creo que es porque proviene de este mundo —dijo Bryce—. Parece estar conectada de alguna manera con esa daga. Fue forjada aquí, se convirtió en parte de vuestra historia y luego desapareció…, ¿verdad? No la habéis visto en quince mil años, ni habéis hablado esta lengua en casi el mismo tiempo, lo cual encaja cronológicamente con el momento en el que las hadas astrogénitas llegaron a Midgard.



			Las hadas astrogénitas… Theia, su reina, y Pelias, el príncipe traidor que había usurpado su puesto. Theia había llegado con dos hijas a Midgard: Helena, que se había visto obligada a casarse con Pelias, y otra, cuyo nombre se había perdido en la historia. Muchas de las verdades sobre Theia también se habían perdido, ya fuera por el paso del tiempo o por la propaganda de los asteri. Aidas, el Príncipe de las Profundidades, la había amado…, de eso Bryce estaba segura. Theia había luchado junto a Hel contra los asteri para liberar Midgard. Pelias la había matado al final, y su nombre había sido eliminado casi por completo de la memoria colectiva. Bryce portaba la luz de Theia: Aidas lo había confirmado. Pero más allá de eso, ni siquiera los archivos asteri habían proporcionado más información sobre la reina fallecida hacía tantos años.



			—Entonces, tú crees —declaró Amren lentamente con un destello en sus ojos plateados— que nuestro mundo es ese tercer planeta que resistió a estos… asteri.



			Fue el turno de Bryce de asentir. Señaló la celda, el reino que estaba sobre ella.



			—Por lo que he averiguado, mucho antes de que los asteri llegaran a mi mundo, estuvieron aquí. Conquistaron, usurparon y gobernaron este mundo. Pero al final las hadas lograron derrocarlos…, derrotarlos. —Exhaló con tensión, observando todos sus rostros—. ¿Cómo? —preguntó con voz ronca, desesperada—. ¿Cómo lo hicisteis?



			Pero Rhysand miró a Amren con cautela. La mujer debía de ser una especie de historiadora o académica de la corte, si él la consultaba continuamente sobre el pasado. Se dirigió a ella al hablar:



			—Nuestra historia no incluye un acontecimiento como ese.



			—Bueno, los asteri recuerdan este mundo —intervino Bryce—. Aún le guardan rencor. Rigelus, su líder, me dijo que es su misión personal encontrar este lugar y castigaros a todos por haberlos echado. Básicamente, os consideran el enemigo público número uno.



			—Sí está en nuestra historia, Rhysand —dijo Amren con voz rasposa—. Pero los asteri no eran conocidos por ese nombre. Aquí los llamaban los daglan.



			Bryce podría haber jurado que el rostro dorado de Rhysand palidecía ligeramente. Azriel se movió un poco en su silla y sus alas emitieron un susurro. 



			—Todos los daglan murieron —afirmó el primero con firmeza.



			Amren se estremeció. El gesto pareció provocar más alarma en la expresión de Rhysand.



			—Aparentemente no —dijo la mujer.



			Bryce la presionó un poco más:



			—¿Tenéis algún registro sobre cómo fueron derrotados? —Una chispa de esperanza se encendió en su pecho.



			—Nada más allá de canciones antiguas sobre batallas sangrientas e inmensas pérdidas.



			—Pero ¿la historia… os suena? ¿Es cierta? —preguntó Bryce—. ¿Este mundo estuvo gobernado en algún momento por dirigentes inmortales y crueles y vosotros os unisteis para derrocarlos?



			El silencio de sus tres captores fue toda la confirmación que ella necesitaba.



			Sin embargo, Rhysand negó con la cabeza, como si aún no lo creyera del todo.



			—Y tú crees… —empezó, y la miró a los ojos de nuevo con esa concentración depredadora. Dioses, era aterrador—. Tú crees que los daglan, esos asteri, quieren regresar aquí para vengarse. Después de al menos quince mil años.



			La duda envolvía cada una de sus palabras.



			—Eso son como cinco minutos para Rigelus —dijo Bryce—. Tiene tiempo infinito… y recursos infinitos.



			—¿Qué tipo de recursos?



			Eran palabras frías y cortantes…; un líder evaluando la amenaza que se cernía sobre su gente.



			¿Cómo podía siquiera empezarles a describir las pistolas o los misiles de azufre o los mecatrajes o los buques Omega… o incluso el poder de los asteri? ¿Cómo lograría transmitirles el horror inmediato y despiadado de una bala? Y tal vez fuera algo temerario, pero… extendió la mano hacia Rhysand.



			—Te lo mostraré.



			Amren y Azriel lo miraron consternados. Como si esto pudiera ser una trampa.



			—Espera —dijo Rhysand, y desapareció.



			Bryce se sobresaltó.



			—¿Podéis… podéis teletransportaros?



			—Nosotros lo llamamos simplemente transportarnos —dijo Amren despacio. Bryce tuvo la sensación de que Azriel sonreía. Pero la mujer continuó—: ¿Tú también puedes hacerlo?



			—No —mintió ella. Si Azriel detectó la mentira, no la delató en esta ocasión—. Solamente hay dos hadas capaces de hacerlo.



			Entonces fue el turno de Amren de sobresaltarse.



			—¿Dos… en todo tu planeta?



			—¿Asumo que vosotros tenéis más?



			Azriel, sin Rhysand para que le tradujera la conversación, miraba en silencio. Bryce podría haber jurado que estaba envuelto en sombras, como las de Ruhn, pero… más salvajes. Más similares a las de Cormac.



			Amren bajó la barbilla.



			—Solo los más poderosos, pero sí. Muchos pueden.



			Como si lo hubieran invocado, Rhysand apareció de nuevo con un pequeño orbe plateado en una mano.



			—¿El orbe Veritas? —dijo Amren, y Azriel arqueó una ceja.



			Pero Rhysand los ignoró y extendió la otra mano, donde descansaba una pequeña habichuela de plata.



			Bryce la tomó y luego miró el orbe mientras él lo depositaba en el suelo.



			—¿Qué son estas cosas?



			Rhysand asintió en dirección al orbe.



			—Sostenlo, piensa en qué quieres mostrarnos y los recuerdos serán capturados dentro para que nosotros podamos verlos.



			Sonaba sencillo. Como una cámara para grabar lo que ocurría en su mente. Bryce se acercó con cautela al orbe y lo recogió. El metal era suave y frío al tacto. Más ligero de lo que debería haber sido. Estaba hueco por dentro.



			—Vamos allá —dijo ella, y cerró los ojos. Se imaginó las armas, las guerras, los campos de batalla que había visto en la televisión, los mecatrajes, las pistolas que había aprendido a disparar, las lecciones con Randall, el poder que Rigelus había lanzado por el pasillo detrás de ella…



			Se detuvo ahí. Antes del momento en el que había saltado hacia la Puerta y había dejado atrás a Hunt y Ruhn. No quería revivir eso. Mostrar lo que podía hacer. Revelar la existencia del Cuerno o su capacidad para teletransportarse.



			Abrió los ojos. La esfera permanecía silenciosa y apagada. La volvió a poner en el suelo y la envió rodando hacia Rhysand.



			Él la hizo flotar con un viento fantasma hasta su mano y luego tocó la parte superior. Y todo lo que había estado en la mente de Bryce se reprodujo.



			Era peor verlo así, como una especie de montaje de sus recuerdos: la violencia, la brutal facilidad con la que mataban los asteri y sus secuaces, lo indiscriminado de sus actos.



			Pero lo que ella sentía no era nada en comparación con la sorpresa y el terror en los rostros de sus captores.



			—Pistolas —dijo Bryce, y señaló el rifle que Randall disparaba en su recuerdo y que alcanzaba a abrir un agujero perfecto en un objetivo situado a un kilómetro de distancia—. Misiles de azufre. —Señaló la luz dorada que florecía tras la destrucción a medida que los edificios de Lunathion se derrumbaban a su alrededor—. Buques Omega —el SPQM Faustus siendo perseguido a través de las oscuras profundidades de los mares—. Asteri. —El poder incandescente de Rigelus haciendo explotar rocas, cristales y el mundo entero.



			Rhysand controló su reacción y volvió a deslizar esa máscara fría sobre su rostro.



			—Tú vives en ese mundo.



			No era exactamente una pregunta. Pero Bryce asintió.



			—Sí.



			—Y ellos quieren traer todo eso… aquí.



			—Sí.



			Rhysand miró al frente. Meditando acerca de todo ello. Azriel se limitó a mantener la vista clavada en el espacio donde el orbe había reproducido la absoluta destrucción del mundo de Bryce. Parecía temeroso…, pero a la vez calculador. Ella ya había visto esa expresión antes, en el rostro de Hunt. La mente de un guerrero en acción.



			Amren se volvió hacia Rhys y le sostuvo la mirada. Bryce conocía esa mirada también. Estaban teniendo una conversación silenciosa entre ellos. Como tantas veces había hecho ella con Ruhn.



			Sintió que se le encogía el corazón al ver aquello, al recordarlo. Pero al mismo tiempo la tranquilizó. La ayudó a concentrarse. 



			Los asteri habían estado aquí; con otro nombre, pero habían estado aquí. Los ancestros de estas hadas los habían derrotado. Y Urd la había enviado a ella aquí…, no a Hel. Aquí, donde instantáneamente había encontrado una daga que hacía cantar a la Espadastral. Como si fuera el imán que la había atraído hasta este mundo, hasta la ribera de ese río. ¿Podría ser realmente el cuchillo de la profecía?



			Bryce había creído que destruir a los asteri sería tan simple como eliminar ese núcleo de luzprístina, pero Urd la había enviado aquí. Al mundo originario de las hadas de Midgard. No tenía más alternativa que confiar en el juicio de la diosa. Y rezar por que Ruhn, Hunt y toda la gente a la que amaba en Midgard pudieran resistir hasta que ella encontrara una manera de regresar a casa.



			Y si no podía hacerlo…



			Estudió la habichuela de plata que descansaba suave y brillante sobre su mano. Sin siquiera volverse para mirarla, Amren le dijo:



			—Si te la tragas, traducirá nuestra lengua materna para ti. Y te permitirá hablarla también.



			—Qué sofisticado —murmuró Bryce.



			Debía encontrar el camino a casa. Si eso significaba que tenía que aprender a moverse primero por este mundo…, conocer el idioma le resultaría útil, considerando la cantidad de mentiras que todavía tenía que tejer. Y, vale, no confiaba en estas personas ni por un instante, pero teniendo en cuenta que no dejaban de hacerle preguntas, dudaba mucho que quisieran envenenarla. O que se tomaran la molestia de hacer algo así, cuando sería mucho más sencillo rajarle la garganta.



			No era una idea reconfortante, pero de todas maneras Bryce se introdujo la habichuela plateada en la boca, esperó a acumular suficiente saliva y se la tragó. Sintió el frío del metal al entrar en contacto con su lengua, su garganta, y podría haber jurado que sentía su superficie pulida mientras se deslizaba hasta su estómago.



			Un relámpago atravesó su cerebro. La estaban partiendo en dos. Su cuerpo no podía contener toda esa luz abrasadora…



			Luego, la oscuridad entró de golpe. Silenciosa y apacible y eterna.



			No, eso era la celda a su alrededor. Estaba en el suelo, enroscada sobre sus rodillas y… brillando. Con la intensidad suficiente como para iluminar los rostros asombrados de Rhysand y Amren.



			Azriel ya estaba sobre ella, esa daga mortal desenfundada y resplandeciendo con una extraña luz negra.



			El guerrero reparó en la oscuridad que brotaba del cuchillo y parpadeó. Era la expresión de mayor sorpresa que Bryce le había visto exhibir hasta el momento.



			—Guárdala, idiota —dijo Amren—. Canta para ella y, si la acercas…



			La daga desapareció de la mano de Azriel, arrebatada por una sombra. Un silencio tenso y ondulante se extendió por la habitación.



			Bryce se puso en pie con lentitud, como Randall y su madre le habían enseñado a moverse frente a los vanir y otros depredadores.



			Y cuando se levantó, lo encontró en su cerebro: el conocimiento de un lenguaje que no había conocido antes. Aguardaba en su lengua, listo para ser hablado, tan instintivo como su propio idioma. Brillaba por su piel, le ardía a lo largo de la columna vertebral, en los omóplatos… Un momento.



			Oh, no. No, no, no.



			Bryce no se atrevió a estirar la mano para tocar el tatuaje del Cuerno, a atraer la atención de los otros hacia las letras que formaban las palabras «Con amor, todo es posible». Podía sentir cómo estas reaccionaban ante lo que fuera que hubiese en ese hechizo que la había hecho empezar a brillar. Rezó por que no fuese visible.



			Sus plegarias fueron en vano.



			Amren se giró hacia Rhysand y dijo en ese nuevo lenguaje extraño…, su lenguaje:



			—Las letras brillantes que tiene tatuadas en la espalda… son las mismas que las del Libro de los alientos.



			Debían de haber visto las palabras a través de su camiseta cuando se había desplomado sobre el suelo. Con cada respiración, el cosquilleo disminuía, como si el brillo estuviera desvaneciéndose. Pero el daño estaba hecho.



			La estudiaron de nuevo. Tres asesinos entrenados que contemplaban una amenaza.



			Luego Azriel dijo con voz suave y letal:



			—Explícate o muere.



			2



			La sangre de Tharion goteaba sobre el lavabo de porcelana del cuarto de baño silencioso y húmedo. El rugido de la multitud era una vibración distante que se colaba entre los cuarteados azulejos verdes. Inspiró por la nariz. Exhaló por la boca. El dolor se extendía a lo largo de sus costillas.



			«Mantente erguido».



			Sus manos apretaban los bordes rotos del lavabo. Volvió a inhalar y se concentró en las palabras, esforzándose por evitar que sus rodillas cedieran. «Mantente en pie, maldita sea». Hoy le habían dado una buena paliza.



			El minotauro al que se había enfrentado en el cuadrilátero de la Reina Víbora pesaba el doble que él y era al menos un metro más alto. Había utilizado sus cuernos para hacerle ese agujero en el hombro del que ahora manaba sangre. Tharion no había sido lo suficientemente rápido para esquivarlo. Y tenía varias costillas rotas gracias a los golpes procedentes de unos puños del tamaño de su cabeza.



			Volvió a exhalar con una mueca de dolor. Estiró una mano hacia el pequeño botiquín que descansaba sobre el borde del lavabo. Le temblaban los dedos mientras buscaba torpemente el vial de poción que adormecería un poco el dolor y aceleraría la sanación que su cuerpo vanir ya había iniciado.



			Lanzó el corcho al cubo de basura situado junto al lavabo, encima de los vendajes de algodón ensangrentados que había usado para limpiarse la cara. Por alguna razón, poder ver su rostro, el hombre que había debajo, le había parecido más importante que ocuparse del dolor, del agujero en su hombro.



			Su reflejo no era agradable. Unas manchas moradas debajo de sus ojos hacían juego con los moratones de su mandíbula, las laceraciones de su labio, su nariz hinchada. Todo eso desaparecería y se curaría relativamente rápido, pero el vacío en su mirada… Era su rostro, pero al mismo tiempo era el de un desconocido.



			Tharion evitó mirar sus ojos en el espejo mientras inclinaba el vial y se tragaba todo su contenido. Un líquido sedoso e insípido le cubrió la boca y la garganta. En el pasado, había bebido chupitos con el mismo abandono. En el transcurso de unas cuantas semanas todo se había ido a la mierda. Toda su puta vida se había ido a la mierda.



			Había renunciado a todo lo que era, lo que había sido y lo que podría ser.



			Había elegido esto, estar encadenado a la Reina Víbora. Su decisión se había debido a la desesperación, pero ahora era una carga que pesaba sobre él. No le habían permitido salir de la madriguera de almacenes en los dos días transcurridos desde que había llegado allí, aunque en realidad él tampoco había querido hacerlo. Incluso se habían encargado de solventar su necesidad de regresar al agua: tenía una bañera especial preparada en el piso de abajo con agua bombeada directamente desde el Istros.



			Así que no había estado en el río, ni había sentido el viento y el sol, ni había escuchado el parloteo y el ritmo de la vida cotidiana en días. Ni siquiera había encontrado una ventana que diera al exterior.



			La puerta se abrió con un crujido, y una familiar esencia femenina anunció la identidad de la recién llegada. Como si a esta hora, en este baño, pudiera tratarse de alguien más.



			La Reina Víbora tenía todo un equipo de luchadores. Pero a ellos dos… los trataba como si fueran valiosos caballos de carreras. Peleaban en los horarios de máxima audiencia. Este baño era para el uso privado de ambos, junto con la suite del piso superior.



			La Reina Víbora era su dueña. Y quería que todo el mundo estuviera al tanto de ello.



			—Te los he dejado calentitos —le dijo Tharion por encima del hombro y con voz rasposa a Ariadne. La dragona de cabello oscuro, enfundada en un mono negro que acentuaba sus pronunciadas curvas, se volvió para mirarlo.



			Tharion y Ariadne estaban obligados a tener un aspecto sexy y elegante, aunque la Reina Víbora les exigiera que se ensangrentaran para diversión de la multitud.



			Ariadne se detuvo frente a un lavabo cercano y estudió los ángulos de su rostro en el espejo mientras se limpiaba las manos.



			—Tan guapa como siempre —logró decir Tharion.



			Sus palabras le granjearon una mirada de reojo por parte de ella.



			—Tú tienes una pinta horrible.



			—Yo también me alegro de verte —dijo él con voz lenta. La poción de curación atravesó su cuerpo con un cosquilleo.



			Las fosas nasales de Ariadne se abrieron un poco. No era buena idea provocar a un dragón. Pero Tharion llevaba una buena racha de decisiones estúpidas últimamente, así que ¿por qué detenerse ahora?



			—Tienes un agujero en el hombro —le respondió ella sin apartar los ojos de los suyos.



			Tharion miró aquella herida espantosa y vio cómo su piel iba cerrándose poco a poco; le invadió una sensación parecida a la que le habrían provocado varias arañas correteando por encima de la zona.



			—Me da personalidad.



			Ariadne resopló y devolvió la atención a su propio reflejo.



			—¿Sabes?, siempre andas flirteando con las mujeres. Empiezo a pensar que lo usas como un escudo.



			Él se tensó.



			—¿Para protegerme de qué?



			—No lo sé, y en realidad tampoco me importa.



			—Auch.



			Ariadne continuó examinándose en el espejo. ¿También estaba buscándose a sí misma, a la persona que había sido antes de llegar aquí? ¿O tal vez a la persona que había sido antes de que el Astrónomo la atrapara dentro de un anillo para llevarla en su dedo durante décadas?



			Tharion había hecho lo que la Reina Víbora había pedido en lo que respectaba a Ari: había tejido una red de mentiras con sus contactos en el Aux para que pareciera que la dragona había sido reclutada por motivos de seguridad. Así que la Reina Víbora no era técnicamente dueña de Ari; esta seguía siendo una esclava propiedad de alguien más. Simplemente… ahora vivía aquí.



			—Tus admiradores te esperan —dijo Tharion. Tomó otro paño de algodón y lo mojó en el agua corriente para empezar a limpiar la sangre de su pecho desnudo. Podría haberse metido en una de las duchas a su izquierda, pero eso habría hecho que sus heridas aún abiertas le ardieran como el mismísimo Hel. Se giró y se estiró con cuidado hacia un corte particularmente desagradable en su omóplato izquierdo. No alcanzaba a tocarlo, ni siquiera con sus largos dedos.



			—Dame eso —dijo Ariadne, y le quitó el paño de la mano.



			—Gracias, Ar… Ariadne.



			Había estado a punto de llamarla Ari, pero no le pareció sensato enfadarla ahora que se había ofrecido a ayudarle.



			Tharion apoyó las manos sobre el lavabo. Ariadne limpió la herida con suavidad, quitando la sangre, y él apretó la porcelana con tanta fuerza que esta gimió bajo sus dedos. Rechinó los dientes para aguantar el ardor y, en el silencio, la dragona dijo:



			—Puedes llamarme Ari.



			—Pensaba que odiabas ese apodo.



			—Todo el mundo parece preferirlo a mi nombre, así que al menos de esta forma seré yo quien decida permitirte usarlo.



			—¿En qué estabas pensando cuando abandonaste a mis amigas justo antes de que las atacara un acosador de la muerte? —preguntó Tharion sin poder evitar su tono mordaz, y a la mierda con eso de no enfadarla—. Todos esperaban lo peor de ti de antemano, así que ¿por qué no ser lo peor?



			Ella resopló.



			—Tus amigas… ¿Te refieres a la bruja y la pelirroja?



			—Sí. Muy honorable por tu parte abandonarlas.



			—Parecían capaces de cuidar de sí mismas.



			—Lo son. Pero de todas maneras las abandonaste.



			—Si tanto te interesa su seguridad, tal vez deberías haber estado ahí —dijo Ari. Tiró el paño a la basura y cogió uno nuevo—. Y a todo esto, ¿quién te enseñó a pelear?



			Él dejó que cambiara de tema; aquella discusión no los llevaría a ninguna parte. Ni siquiera podría haber dicho por qué había sentido la necesidad de mencionar el asunto en este preciso momento.



			—Y yo que pensaba que no te importaba saber nada sobre mi vida.



			—Digamos que es curiosidad. No pareces lo bastante… serio como para ser el capitán de inteligencia de la Reina del Río.



			—Qué aduladora.



			Pero en los ojos de la dragona se encendieron unas ascuas, así que Tharion se encogió de hombros.



			—Aprendí a pelear de la manera habitual: me enlisté en la Academia Militar de la Corte Azul al salir de la escuela y he pasado todos estos años perfeccionando mis habilidades. Nada especial. ¿Tú?



			—Supervivencia.



			Él abrió la boca para responder, pero Ariadne se giró sobre sus botas de tacón alto.



			—Ari… —la llamó Tharion antes de que llegara a la puerta—. No lo esperábamos, ¿sabes?



			Ella se volvió para mirarlo con las cejas arqueadas.



			—¿Qué no esperabais?



			—No esperábamos lo peor de ti.



			El rostro de Ariadne se contrajo con ira y dolor y una pizca de vergüenza. O tal vez él se estaba imaginando eso último. La dragona no le respondió antes de salir.



			El goteo de la sangre de Tharion volvió a llenar la habitación.



			Este esperó hasta que la poción terminó de curar la mayoría de las lesiones de su piel y no se molestó en ponerse la parte de arriba del traje negro antes de salir detrás de Ariadne, de regreso hacia el calor y los olores y la luz del cuadrilátero.



			Ari apenas estaba empezando. Con una calma impresionante, se enfrentó a tres metamorfos de león. Los enormes felinos daban vueltas a su alrededor con precisión mortífera. Ella giraba con ellos, evitando darles la espalda. Unas escamas incandescentes comenzaron a refulgir sobre su piel, en sus ojos negros parpadeaban destellos rojos. 



			En el extremo opuesto de la arena, la ventana unidireccional que miraba hacia el cuadrilátero brillaba cegadora bajo las luces de los focos. Pero Tharion sabía quién estaba al otro lado, entre las lujosas comodidades de sus habitaciones privadas. Quién contemplaba la pelea de la dragona, prestando mucha atención a la intensidad del rugido de la multitud.



			—Traidor —siseó alguien a su izquierda.



			Tharion vio que dos jóvenes mer lo observaban desde las gradas superiores. Ambos tenían cervezas en las manos y la mirada vidriosa de quien ya lleva bastantes copas encima.



			Les dedicó un asentimiento insulso y volvió a mirar hacia el cuadrilátero.



			—Puto perdedor —dijo el otro mer.



			Tharion no despegó la mirada de Ari. El vapor brotaba de la boca de la dragona. Uno de los leones atacó, lanzando un zarpazo con unos dedos rematados en garras curvas, pero ella lo esquivó. El suelo de cemento quedó chamuscado en el punto donde habían estado sus pies. Marcas preliminares de una explosión.



			—Menudo capitán de mierda —lo increpó el primer mer que había hablado.



			Él apretó los dientes. No era la primera vez en los últimos días que uno de los suyos lo reconocía y le hacía saber exactamente cómo se sentía. Todos sabían que Tharion había desertado de la Corte Azul. Todos sabían que había desertado y había venido aquí para servirle a la depravada dirigente del Mercado de Carne. La Reina del Río y su hija se habían asegurado de ello.



			El Capitán Loquesea, lo había llamado una vez Ithan Holstrom. Al parecer, ahora sí que se había convertido en la verdadera personificación del apodo. 



			«Tú renunciaste a todo eso», se recordó a sí mismo. Nunca más podría volver a meter siquiera un pie en el Istros. En el momento en que lo hiciera, su antigua reina lo mataría. O les ordenaría a sus sobeks que lo hicieran trizas. Algo se retorció en su estómago.



			Sabía que sus padres seguían con vida solo porque había recibido mensajes de su parte donde le expresaban su sorpresa y su decepción. Ya perdimos una hija, le había escrito su madre. Ahora perdemos otro. ¿Deserción, Tharion? Por las profundidades de Ogenas, ¿en qué estabas pensando?



			Él no había respondido. No les había pedido disculpas por ser tan descuidado y egoísta y por no haber pensado en su seguridad antes de cometer semejante locura. No solamente le había jurado lealtad a la Reina Víbora, sino que también se había atado a ella. Después de toda la mierda que había ocurrido en Pangera…, no había ningún otro sitio donde pudiera estar a salvo, de cualquier forma. Solamente aquí, donde la Reina Víbora tenía permitido gobernar.



			Observó a Ari caminando por el cuadrilátero. «Tú renunciaste a todo eso», se repitió a sí mismo. «A cambio de esto».



			—Eres una desgracia —continuó el otro mer.



			Algo líquido y espumoso salpicó la cabeza de Tharion, sus hombros desnudos. El muy imbécil le había tirado la cerveza.



			Tharion gruñó en su dirección y ambos mer tuvieron la sensatez de retroceder un paso, como si finalmente hubieran recordado de lo que era capaz si se le provocaba. Pero antes de que pudiera golpearlos salvajemente, uno de los guardias personales de la Reina Víbora, uno de esos desertores hada de ojos vidriosos, dijo:



			—Pececillo, te busca la jefa. Ahora.



			Tharion se tensó, pero no tenía alternativa. Esa sensación tirante en su estómago solo iría a peor cuanto más se resistiera. Sería mejor acabar con esto cuanto antes.



			Así que dejó atrás a aquellos dos gilipollas. Dejó atrás a Ari con los leones, que terminarían fritos en unos veinte minutos, o cuando la dragona hubiera dado el espectáculo suficiente como para satisfacer al público y decidiera hacer lo que podría haber hecho en el instante en que había puesto un pie en el cuadrilátero.



			No le cabía ninguna duda de que ya había algún vendedor esperando en un rincón para llevarse los cuerpos asados y venderlos en un puesto de comida cercano. Por algo lo llamaban el Mercado de Carne.



			La caminata hasta el piso de arriba, hasta la habitación oculta tras esa ventana unidireccional, fue larga y silenciosa. Él intentó que su mente se mantuviera igual de callada. Que todo aquello dejara de importarle.



			Era más fácil decirlo que hacerlo a medida que todo empezaba a dar vueltas en su cabeza: el ataque fallido al laboratorio, la muerte de Cormac… Habían sido increíblemente estúpidos al pensar que podían enfrentarse a los asteri. Y ahora él estaba aquí.



			Honestamente, ya llevaba un tiempo encaminado en esta dirección antes de que todo eso ocurriera. Empezando por la debacle con la hija de la Reina del Río. Y con la muerte de Lesia el año anterior. Este último mes había sido la culminación de toda esa mierda. Del fracaso patético y débil que siempre había sido en el fondo.



			Tharion llamó una vez a la puerta de madera y luego entró.



			La Reina Víbora estaba de pie frente a la ventana que daba al cuadrilátero, donde Ari ya había empezado a provocar a los leones. Ahora estaban desesperados por escapar. Pero cada vez que uno de los metamorfos saltaba para intentar huir de la arena, un muro de llamas le bloqueaba la salida.



			—¡Lleva el espectáculo en la sangre! —observó la Reina Víbora sin volverse. La dirigente del Mercado de Carne vestía un mono de seda blanco que se ajustaba a su esbelta figura y tenía los pies descalzos. Un cigarrillo colgaba de su cuidada mano—. Podrías aprender de ella.



			Tharion se recostó contra el marco de madera de la puerta.



			—¿Eso es una orden o una sugerencia?



			La Reina Víbora se dio la vuelta. Su cabello negro y brillante se meció con el movimiento. Tenía los labios pintados de su habitual tono morado oscuro, lo cual contrastaba de manera impactante con la piel pálida de la metamorfa de serpiente.



			—¿Sabes todo lo que tuve que hacer para conseguir que te enfrentaras a ese minotauro hoy? 



			Tharion mantuvo la boca cerrada. ¿Cuántas veces había permanecido así, de pie frente a la Reina del Río, en silencio mientras ella lo reprendía? Hacía mucho tiempo que había perdido la cuenta.



			La Reina Víbora le mostró los dientes, sus delicados colmillos bien visibles sobre el pintalabios morado.



			—¿Cinco minutos, Tharion? —dijo, y su voz se convirtió en un ronroneo mortal—. Tanto esfuerzo por mi parte y ¿todo lo que saco, todo lo que mi público obtiene, es una pelea de cinco minutos?



			Tharion se señaló el hombro.



			—Creía que dejar que perforaran mi cuerpo y que me arrojaran al otro lado del cuadrilátero sería espectáculo suficiente.



			—Me habría gustado ver eso varias veces más. No verte entrar en cólera y romperle el cuello al toro.



			La Reina Víbora enroscó un dedo. Esa sensación tirante aumentó en el estómago de Tharion. Como si tuvieran mente propia, sus pies y sus piernas se movieron. Lo llevaron a la ventana, al lado de la mujer.



			Odiaba aquello… No que la reina pudiera llamarlo de ese modo, sino el hecho de que él ya había dejado de intentar resistirse.



			—Para compensar tu pérdida de control —dijo la metamorfa con voz pausada— le he dicho a Ari que alargara su pelea.



			Ladeó la cabeza hacia el cuadrilátero. El rostro de Ari se había vuelto frío e inexpresivo mientras hacía que los leones gritaran bajo sus llamas.



			Tharion sintió que se le revolvía el estómago. Con razón la dragona no se había quedado mucho tiempo a hablar con él. Pero de todas formas lo había ayudado. No tenía idea de cómo procesar esa información.



			—Esfuérzate un poco más la próxima vez —le siseó la Reina Víbora al oído. Le rozó la piel con sus labios. Lo olfateó—. Esos dos mer te han empapado, los muy cretinos.



			Tharion dio un paso atrás.



			—¿Me has hecho venir aquí por algún motivo en particular?



			Quería ducharse y sentir el alivio que solamente el sueño le podía ofrecer.



			Los labios de la reina se curvaron hacia arriba. Tiró de la impecable manga de su mono y dejó expuesta su muñeca pálida como la luna.



			—Considerando las pocas ganas que le has puesto a tu actuación, pensé que tal vez podrías necesitar algo para levantar el ánimo.



			Tharion apretó los dientes. No era un esclavo…, aunque había sido lo bastante estúpido y había estado lo bastante desesperado como para ofrecerse como tal ante la Reina Víbora. Pero esta, en cambio, le había ofrecido algo casi igual de terrible: el veneno que solamente ella podía producir.



			Y ahora, después de esa degustación inicial, se le empezó a hacer la boca agua. El olor de la piel de la reina, la sangre y el veneno que aguardaban debajo… Estaba a su merced, como un puto animal hambriento.



			—Tal vez si te ofrezco un poco antes de tus peleas —dijo ella pensativa y con el antebrazo extendido frente a él, como si se tratara de un banquete privado—, empieces a tener un poco más de… aguante.



			Reuniendo toda la fuerza de voluntad que le quedaba, Tharion alzó la vista y la miró a los ojos. Le dejó ver lo mucho que odiaba esto, lo mucho que la odiaba a ella, lo mucho que se odiaba a sí mismo.



			La reina sonrió. Lo sabía. Lo había sabido desde el momento en que él había desertado y había acudido a ella, a esta vida. Tharion se había convencido de que este sería un lugar de refugio, pero se estaba volviendo cada vez más difícil ignorar lo que era en realidad.



			Un castigo que había pospuesto durante demasiado tiempo.



			La Reina Víbora deslizó una de sus uñas doradas por su muñeca. Abrió una vena llena de ese veneno lechoso y tornasolado que le hacía ver a los mismos dioses.



			—Adelante —dijo, y Tharion quiso gritar, llorar y correr mientras tomaba su brazo, se lo llevaba a la boca y succionaba el veneno.



			Era maravilloso. Era horrendo. Y se abrió camino por su cuerpo rápidamente. Vio estrellas flotando en el aire. El tiempo se detuvo y empezó a avanzar a un paso lánguido y espeso como la miel. El agotamiento y el dolor se desvanecieron en la nada.



			Había escuchado los murmullos mucho antes de venir a este sitio: el veneno de la Reina Víbora era la mejor droga que podía obtener cualquier inmortal. Tras haberlo probado, estaba de acuerdo. No podía culpar a los desertores hada que trabajaban como sus guardaespaldas a cambio de unas cuantas dosis de esto.



			En otro tiempo los había compadecido, los había despreciado.



			Ahora era uno de ellos.



			La mano de la Reina Víbora subió por su pecho hacia su cuello, recorriendo el punto donde normalmente aparecían sus branquias. Le arañó con sus uñas pintadas, para dejar una marca sobre su propiedad. Para demostrar que no solo era dueña de su cuerpo, sino también de quien era, quien había sido.



			Apretó los dedos alrededor de su garganta. Esta vez en señal de invitación.



			Los labios de la Reina Víbora rozaron su oreja y dijeron en un susurro:



			—Veamos cuánto aguante tienes ahora, Tharion.



			—No podemos dejar a Tharion aquí.



			—Créeme, Holstrom, el Capitán Loquesea puede cuidarse solo.



			Ithan frunció el ceño en dirección a Tristan Flynn desde el otro lado de la mesa destartalada. Declan Emmet y su novio, Marc, estaban charlando con un comerciante de uno de los múltiples puestos del Mercado de Carne. El vanir con cabeza de búho era la tercera persona con la que hablaban esta noche con la esperanza de tener noticias sobre sus amigos cautivos. También era el decimosegundo delincuente con el que contactaban en los últimos dos días.



			E Ithan estaba empezando a hartarse de toda esta conversación inútil; lo suficiente como para tratar de provocar a Flynn con sus siguientes palabras:



			—¿Esto hacen las hadas? ¿Abandonar a sus amigos a su suerte para que sufran?



			—Vete a la mierda, lobo —dijo el joven lord, pero no apartó la mirada del sitio donde Declan y Marc estaban desplegando todos sus encantos. Incluso Flynn, que normalmente no se preocupaba por nada, tenía ojeras. Apenas había sonreído en los últimos días. Parecía estar durmiendo tan poco como Ithan.



			Y a pesar de todo eso, Ithan se lanzó a su yugular:



			—Entonces la vida de Ruhn vale más…



			—Ruhn está en un puto calabozo y lo están torturando los asteri —gruñó Flynn—. Tharion está aquí porque desertó. Él tomó esa decisión.



			—Técnicamente, Ruhn también tomó la decisión de ir a la Ciudad Eterna…



			Flynn se pasó las manos por el cabello castaño.



			—Si vas a quejarte, entonces lárgate de aquí de una puta vez.



			—No me estoy quejando. Estoy diciendo que tenemos a un amigo metido en una mala situación literalmente aquí y ni siquiera intentamos ayudarle.



			Ithan señaló el segundo piso de los inmensos almacenes, la puerta anodina que llevaba a las habitaciones privadas de la Reina Víbora.



			—De nuevo, Ketos desertó. No podemos hacer gran cosa.



			—Estaba desesperado…



			—Todos estamos desesperados —murmuró Flynn. Observó a un draki que pasó frente a ellos con un costal cargado de algo que olía a carne de reno. Suspiró—. En serio, Holstrom, vete a casa. Descansa.



			Una vez más, Ithan reparó en el rostro exhausto del lord.



			—Y —agregó Flynn— llévate a esa contigo.



			Asintió en dirección a la mujer sentada muy erguida en una mesa cercana, alerta y tensa. Las tres duendecillas de fuego estaban recostadas en sus hombros, dormitando.



			Cierto. La otra fuente de frustración de Ithan estos días: tener que hacer de niñera de Sigrid Fendyr.



			Habría sido más inteligente dejarla en la casa que compartían Ruhn, Flynn y Declan (y que ahora era también su casa, supuso), pero ella se había negado. Había insistido en acompañarlos.



			Sigrid insistía en verlo y saberlo absolutamente todo. Si él había pensado que la loba saldría de su tanque de mística solo para quedarse acobardada en un rincón, se había equivocado. Sigrid había sido un fastidio constante estos últimos dos días. Quería conocer la historia completa de los Fendyr, saber quiénes eran sus enemigos, los enemigos de Ithan…; cualquier cosa que hubiera ocurrido mientras el Astrónomo la había mantenido cautiva.



			Ella no había compartido mucho sobre su pasado: ni siquiera una pista sobre su padre, cuya historia desconocía hasta que Ithan se la había contado: cómo el lobo había sido hacía mucho tiempo el Premier Heredero hasta que su hermana, Sabine, lo había desafiado y había ganado. Ithan siempre había creído que lo había matado, pero al parecer Sabine tan solo lo había enviado al exilio. Y entonces Sigrid había nacido. Cualquier otra cosa más allá de eso era un completo misterio. Parte de Ithan no quería saber qué clase de circunstancias horribles podrían haber derivado en que un Fendyr vendiera a su heredera (vendiera a una Alfa) al Astrónomo.



			Esa heredera estaba ahora sentada en silencio solamente porque había dado dos pasos dentro del Mercado de Carne y había dicho con desdén: «¿Quién querría comprar en un sitio tan repulsivo como este?». Con lo que había logrado que la labor de Declan y Marc se hiciera infinitamente más difícil al ganarse la ira de cualquier comerciante que hubiera alcanzado a escucharla.



			Gracias a la red de susurros que se extendía por aquel lugar, eso incluía a todos y cada uno de los comerciantes del mercado. 



			Así que Flynn le había ordenado que se sentara sola. Bueno, sola salvo por su pequeña camarilla ardiente. Dondequiera que fuera Sigrid, las duendecillas iban con ella.



			Ithan no tenía ni idea de si ese vínculo provenía de los años que había pasado en el tanque o de algún trauma compartido o si se debía solo a que eran mujeres viviendo en una casa muy masculina, pero las cuatro juntas eran un dolor de cabeza.



			—Es demasiado peligroso para ella estar en público —continuó Flynn—. Cualquiera podría informar de que la ha visto.



			—Nadie sabe quién es. Para ellos, es una loba cualquiera.



			—Sí, y lo único que hace falta es que alguien le mencione a Amelie o Sabine que una loba está contigo, y entonces lo sabrán. Me sorprende que no hayan llegado corriendo ya.



			—Sabine es despiadada, pero no es tonta. No provocaría un enfrentamiento en el territorio de la Reina Víbora.



			—No, esperará a que crucemos al DCN y luego nos tenderá una emboscada.



			Hacía mucho tiempo que los ángeles hacían caso omiso de cualquier cosa que ocurriera a pie de calle en su distrito, demasiado preocupados con las idas y venidas que tenían lugar en sus torres elevadas.



			Ithan le dedicó una mirada fulminante al hada. Normalmente, se llevaba bien con Flynn. De hecho, le caía bien. Pero desde la de­saparición de Ruhn, Hunt y Bryce…



			«Desaparición» no era la palabra correcta, al menos para Ruhn y Hunt. Ellos habían sido tomados como prisioneros, pero Bryce… Nadie sabía qué le había ocurrido. Y de ahí su presencia en este lugar: estaban buscando cualquier información que pudieran obtener, dado que todas las búsquedas cibernéticas de Declan habían resultado infructuosas.



			Cualquier información sobre Bryce, sobre Ruhn, sobre Athalar… Estaban desesperados por conseguirla. Por tener un rumbo. Una chispa que alumbrara el camino. Cualquier cosa era mejor que estar sentados sin hacer nada, sin saber.



			Ithan miró la silla bajo su cuerpo. Él mismo estaba en este momento sentado sin hacer nada. Sin saber nada.



			Antes de que el desprecio que sentía hacia sí mismo tuviera ocasión de hincarle el diente, se puso en pie y caminó hacia el lugar donde Sigrid estaba sentada estudiando a los clientes del Mercado de Carne. La loba alzó la mirada y le observó con unos ojos castaños cargados de irritación y desdén. 



			—Este lugar es horrible.



			«No me digas», se abstuvo de decir Ithan.



			—Tiene su utilidad —dijo evasivamente.



			Se había dirigido directamente a la casa de las hadas nada más sacar a Sigrid del tanque del Astrónomo. Habían permanecido allí mientras Flynn y Declan seguían fingiendo que todo era normal en su mundo. Mientras continuaban trabajando para el Aux. La ausencia del príncipe Ruhn se había explicado como unas muy merecidas vacaciones.



			Ithan había estado esperando que unos soldados aparecieran por allí en cualquier momento. O tal vez unos asesinos enviados por los asteri o Sabine o el Astrónomo.



			Sin embargo, no había habido preguntas. Ni interrogatorios. Ni arrestos. El Rey del Otoño ni siquiera les había hecho preguntas a Flynn y Dec, aunque sin duda sabía que algo le había sucedido a su hijo. Y que donde iba Ruhn, iban sus dos mejores amigos.



			El público en general no tenía idea de lo que había ocurrido en la Ciudad Eterna. Cierto, Ithan y los guerreros hada tampoco sabían mucho, pero al menos sabían que sus amigos habían entrado en la fortaleza asteri y no habían vuelto a salir. Los asteri, los otros poderes en juego…; todos ellos sabían que Ithan y los demás también habían estado involucrados, aunque no hubieran estado presentes. Y, aun así, no habían hecho nada para castigarlos.



			No era una idea tranquilizadora.



			Sigrid ladeó la cabeza con curiosidad lobuna.



			—¿Vienes mucho por aquí?



			Con cualquier otra persona, Ithan habría hecho una broma sobre frases típicas para ligar, pero Sigrid no sabía lo que era el sentido del humor, ni le importaba. Él no podía culparla después de lo que había sufrido. Así que solo dijo:



			—Cuando me lo exige mi trabajo para el Aux o para mi manada. Pero no es lo habitual, gracias a los dioses.



			La boca de Sigrid se tensó.



			—El Astrónomo frecuentaba este sitio.



			El día que Ithan había regresado al laboratorio del Astrónomo para liberarla, recordó, el anciano estaba aquí, comprando unas piezas para reparar su tanque.



			—¿Tienes idea de a quién le compra? —preguntó despreocupadamente.



			Sigrid miró a su alrededor. Si hubiera estado en su forma de loba, no cabía duda de que sus orejas estarían moviéndose a un lado y a otro, escuchando todos los sonidos. Contestó sin apartar su atención del mercado abarrotado:



			—En una ocasión lo escuché decir que a un sátiro. Uno que vende sales y otras cosas.



			Ithan miró hacia la entreplanta abierta un poco más arriba, hacia la puerta verde cerrada donde vivía el sátiro. Sabía a quién se refería Sigrid, gracias a todas las visitas que había hecho de parte del Aux en el pasado. Esa sabandija comerciaba con toda clase de mercancías ilegales.



			Sigrid notó el cambio en su atención y siguió la trayectoria de su mirada.



			—¿Ahí es donde vive?



			Ithan asintió lentamente.



			Ella se puso en pie de un salto, sus ojos brillantes con una concentración depredadora.



			—¿Dónde vas? —exigió saber Ithan, y se interpuso en su camino.



			Las duendecillas despertaron de su siesta de golpe y se sostuvieron con fuerza al cabello largo y castaño de Sigrid para evitar salir volando de sus hombros.



			—¿Ya hemos terminado? —preguntó Malana con un bostezo.



			—Estamos increíblemente aburridas —convino Sasa, y estiró su cuerpo regordete a lo largo del cuello de Sigrid. 



			Rithi, la tercera hermana, murmuró su aprobación.



			Sin hacer ningún caso a las duendecillas, Sigrid mostró los dientes y miró a Ithan.



			—Quiero ver por qué ese sátiro cree que es apropiado proporcionarle a la gente como el Astró…



			—No hemos venido aquí a causar ningún problema —dijo él, sin apartarse ni un centímetro de su camino. Pero ella le rodeó, una Fendyr de la cabeza a los pies. Una fuerza de la naturaleza imparable… que apenas empezaba a desatarse ante los ojos de Ithan.



			Pese a la nobleza de su linaje, él estiró una mano para sujetarla. 



			—No subas —le gruñó suavemente, y le clavó los dedos en el brazo huesudo.



			Sigrid observó su mano y luego alzó el rostro para mirarlo a los ojos. Su nariz se arrugó con rabia.



			—Y si no, ¿qué?



			El acero propio de los Alfas resonaba en su voz. Los mismísimos huesos de Ithan le suplicaban que se sometiera, que se excusara, que se hiciera a un lado.



			Pero luchó contra ese impulso, se resistió…, lo enfrentó con su propia sed de dominio. Tal vez los Fendyr hubieran sido Alfas desde hacía generaciones, pero los Holstrom no eran ningunos pusilánimes. Eran Alfas también: líderes y guerreros distinguidos.



			Ni en un millón de años permitiría que esta mujer le diera órdenes, fuera una Fendyr o no.



			La silla de Flynn arañó el suelo, pero Ithan no apartó la mirada de Sigrid cuando el hada se acercó a ellos y siseó:



			—¿Qué cojones os pasa? Id a gruñiros a otra parte donde no pueda veros todo el mundo en el maldito Mercado de Carne.



			Ithan le mostró los dientes a Sigrid y esta hizo lo mismo.



			Luego él, sin dejar de mirarla a los ojos, le dijo a Flynn:



			—Quiere ir a encararse con el vendedor de sal por su relación con el Astrónomo. El sátiro que se metió en todos esos problemas el año pasado.



			Flynn suspiró y miró el techo de madera.



			—No es el momento de embarcarse en una lucha para defender tus principios morales, corazón.



			Sigrid al fin apartó la mirada de Ithan, aunque el lobo que había en él sabía bien que la Alfa no estaba cediendo en su batalla de voluntades. No, su distracción se debía a que había encontrado otro oponente al que enfrentarse.



			—No te dirijas a mí como si fuera una mujer común —le ladró Sigrid a Flynn, y él levantó las manos. La loba se volvió rápidamente para mirar a Ithan de nuevo—. Estoy en mi derecho…



			—Tú no tienes derechos —dijo una voz masculina. Marc. El metamorfo de leopardo se había acercado desde atrás con una gracia sobrenatural. Aunque llevaba unos vaqueros sencillos y una camiseta de manga larga, seguía teniendo un aire profesional y elegante—. Ya que técnicamente ni siquiera existes. Eres un fantasma, a todos los efectos.



			Sigrid se giró lentamente, con el labio retraído.



			—¿Acaso te he pedido tu opinión, gato?



			Normalmente, a Ithan le habría encantado tomar parte en un pique entre metamorfos. Pero Marc era un buen hombre…, el desprecio de Sigrid era completamente inmerecido. Declan se acercó y se detuvo junto a su novio para deslizar un brazo por encima de sus anchos hombros.



			—Creo que ya es hora de ir a dormir para algunos.



			Sigrid gruñó. Pero las duendecillas se levantaron de sus hombros para ir a flotar frente a su cara. Sasa dijo con cautela:



			—Siggy, estamos aquí para… hacer otras cosas. Tal vez podamos regresar en otro momento.



			Ithan casi soltó una carcajada al escuchar el apodo. Alguien tan intenso como la loba que tenía frente a sí no podía llamarse Siggy.



			—La próxima vez que nos dejen salir de la casa —repuso Sigrid con una irritación patente—. En días o semanas.



			—Te recordaré —dijo Declan lentamente— que en este momento eres la principal enemiga de Sabine.



			—Que venga a buscarme —dijo la Alfa sin un deje de temor—. Tengo una cuenta pendiente con ella.



			—Que Luna me libre —murmuró Flynn. Ithan podría haber jurado que las duendecillas asentían con aprobación mientras se reacomodaban sobre los hombros de Sigrid. El lord se volvió para mirar a Declan y Marc—. ¿Algo?



			La pareja negó con la cabeza.



			—No. Realmente parece que los asteri han bloqueado toda la información. No entra ni sale nada.



			Sintieron cómo descendía sobre ellos un silencio pesado y tenso.



			—Entonces ¿ahora qué? —preguntó Sigrid.



			Solamente llevaba dos días fuera de su tanque y ya estaba asumiendo el papel de líder, tanto si era consciente de ello como si no. Una verdadera Alfa, que esperaba que se le respondiera y que se la… obedeciera.



			—Seguimos intentando averiguar qué está sucediendo —dijo Declan, y encogió un hombro.



			Flynn exhaló con exasperación y se volvió a dejar caer en la silla.



			—No estamos más cerca que hace dos días: Ruhn y Athalar están presos y los están tratando como traidores. Eso es todo lo que sabemos.



			Eso era lo que la fuente de Marc dentro de la Ciudad Eterna había logrado averiguar. Nada más.



			Declan se hundió en otro asiento y se frotó los ojos con el pulgar y el índice.



			—¿Honestamente? Tenemos suerte de no estar también en esos calabozos.



			—Tenemos que sacarlos —dijo Flynn, cruzando sus musculosos brazos. Rithi, desde el hombro izquierdo de Sigrid, hizo un gesto idéntico.



			—Urd sabrá en qué estado se encontrarán —añadió Declan con tono sombrío—. Probablemente necesitaríamos llevar unas cuantas medibrujas con nosotros.



			—Tú tienes magia de sanación —le recordó Flynn.



			—Sí —respondió Dec mientras sacudía la cabeza—, pero el tipo de lesiones que ellos tendrán… Necesitaría estar trabajando en conjunto con un equipo de profesionales capacitados.



			Solo el hecho de pensar en lo graves que debían de ser esas heridas para requerir un equipo de medibrujas hizo que todos volvieran a guardar silencio. Un silencio pesado y miserable.



			—Y… —continuó Dec al tiempo que levantaba la cabeza— ¿dónde iríamos después de rescatarlos? No hay ni una sola persona en Midgard que pudiera ocultarnos o ayudarnos.



			—¿Y ese submarino mer? —dijo Flynn con gesto pensativo—. El que los recogió en Ydra. Era más rápido que los buques Omega. Y parece que es bastante bueno para ocultarse de los asteri también.



			—Flynn —dijo Marc con una mirada de advertencia hacia el mercado repleto de gente. Hacia todos esos oídos atentos.



			Ithan mantuvo la voz baja:



			—Tharion podría ayudarnos a llegar a ese submarino.



			Esperaba que Flynn pusiera los ojos en blanco ante la mera mención de ayudar a Ketos, pero el lord se limitó a dirigir su mirada hacia el segundo piso.



			—No puede ni poner un pie fuera de este mercado.



			Ninguno de ellos había visto o sabido nada del mer desde que este se había ido a Pangera. Pero se habían enterado de dónde estaba gracias a un trozo de papel color verde neón pegado a un poste de luz, en el que se anunciaba una pelea en la arena de la Reina Víbora con Tharion como atracción principal del evento. Quedaba claro lo que había sucedido: Ketos había desertado de la Corte Azul y había acudido corriendo directamente a este lugar.



			—Entonces podemos preguntarle a Tharion cómo enviarles un mensaje —insistió Ithan.



			Declan negó con la cabeza.



			—¿Y después qué? ¿Todos vivimos en el océano para siempre?



			Ithan se movió inquieto. El lobo en su interior se volvería loco. Sin la capacidad de correr libremente, de responder a la llamada de la luna…



			—Ella ha vivido en un tanque por quién sabe cuánto tiempo —dijo Flynn, y miró de reojo a Sigrid—. Creo que nosotros podríamos sobrevivir en un submarino lujoso del tamaño de una ciudad.



			Sigrid hizo un gesto de dolor; una grieta de vulnerabilidad en su exterior normalmente altanero.



			—Cuidado —le advirtió Ithan a Flynn.



			Las duendecillas le murmuraron palabras de consuelo a Sigrid. Sus llamas eran ahora de un profundo rojo frambuesa. Pero la loba se levantó en silencio de su silla y caminó hacia un puesto cercano donde vendían ópalos. La sudadera y los pantalones que Ithan le había prestado eran demasiado grandes para su cuerpo delgado, y se mecían con cada uno de sus pasos.



			—Debes recordarle que se bañe —dijo Dec en un tono ligeramente más bajo y con la mirada cargada de preocupación.



			Sigrid no sabía lo que era el champú. Ni el jabón. Ni el acondicionador. Ni siquiera sabía lo que era una ducha, y se había negado a meterse bajo el chorro del agua hasta que Ithan lo había hecho frente a ella, completamente vestido, para demostrarle que era seguro. Que no se trataba de una clase distinta de tanque.



			Nunca había dormido en una cama normal tampoco. Al menos no que ella recordara.



			—Vale —añadió Declan, intentando regresar al tema que los ocupaba—. Claramente no estamos averiguando nada preguntando por ahí, pero, pensémoslo… Ruhn tiene que estar vivo. Los asteri no lo matarían de inmediato: es una presencia política demasiado grande.



			—Sí, así que vamos a rescatarlo —insistió Flynn—. A él y a Athalar.



			—¿Y qué hay de Bryce? —preguntó Declan, con tanta suavidad que apenas fue un susurro.



			—Ella no está ahí —dijo Flynn con rigidez—. Se fue a… dondequiera que se fuera.



			A Ithan no le gustó aquel tono. No le gustó nada en absoluto.



			—¿Qué? ¿Piensas que Bryce huyó y los abandonó? —exigió saber—. ¿Crees que dejaría voluntariamente a Ruhn y Hunt con los asteri? Por favor.



			Flynn se recostó en su silla.



			—¿Tienes una idea mejor de dónde podría estar?



			Ithan controló su deseo de golpear al lord hada en la garganta. Trató de recordarse que Flynn estaba enfadado y herido y asustado.



			—Bryce no se da por vencida con la gente a la que ama. Si se fue a alguna parte, debe de ser importante.



			—No importa dónde haya ido —dijo Flynn—. Lo único que sé es que tenemos que sacar a Ruhn antes de que sea demasiado tarde.



			Ithan volvió a mirar hacia el segundo piso de los almacenes. Esa parte de su mente que aún pensaba como un capitán de solbol estaba calculando, meditando todos los movimientos…



			Dec tomó a Flynn del hombro y apretó con fuerza.



			—Mira, el submarino de los mer no es mala idea, pero necesitamos pensar a largo plazo. Necesitamos considerar también a nuestras familias.



			—Por mí, mis padres y mi hermana se pueden ir a Hel —declaró Flynn.



			—Bueno, pues yo sí quiero que mi familia esté a salvo —respondió bruscamente Declan—. Si vamos a ir a rescatar a Ruhn y Athalar, necesitamos asegurarnos de que nadie más quede atrapado en el fuego cruzado.



			Dec miró a Ithan y este se encogió de hombros. Él no tenía a nadie más a quien advertirle nada. ¿Alguien lo extrañaría siquiera si no estuviera? Su deber era proteger a la loba que estaba en el puesto a unos metros de distancia. Con la estúpida esperanza de que ella tal vez… No tenía idea. ¿Con la esperanza de que desafiara a Sabine y la venciera? ¿De que rectificara el peligroso camino por el que Sabine estaba llevando a los lobos? ¿De que llenara el vacío que había dejado Danika?



			Sigrid era una bomba de relojería. Una Alfa, sí, pero sin entrenamiento. Sus impulsos estaban fuera de control, eran muy impredecibles. Con algo de tiempo, tal vez podría aprender las habilidades necesarias, pero el tiempo no era su aliado estos días.



			Así que Ithan dijo:



			—¿Queréis salvar a Ruhn y Athalar? Ese submarino mer es nuestra única opción si pretendemos cruzar el océano sin ser detectados. Tal vez los mer a bordo tengan alguna sugerencia de cómo podemos rescatarlos. Incluso puede que nos ayuden si tenemos suerte. —Señaló hacia el segundo piso—. Tharion es nuestra vía de entrada.



			—Parece conveniente —repuso finalmente Flynn—, dado que tú insistías en que necesitábamos sacarlo de este lugar.



			—Dos pájaros de un tiro.



			—Tharion no puede irse de aquí —dijo Marc—, pero nada impide que hable con nosotros. Tal vez pueda proporcionarnos información acerca de cómo contactar con ellos.



			—Solo hay una forma de averiguarlo —dijo Ithan.



			Flynn suspiró, y el lobo lo interpretó como una señal de aceptación.



			—Alguien tiene que decirle que se vaya a casa —dijo, y señaló con el pulgar por encima del hombro en dirección a Sigrid.



			—Y acompañarla hasta allí —agregó Dec.



			—¡Yo no! —exclamaron Flynn e Ithan al mismo tiempo.



			Declan se volvió rápidamente hacia Marc y dijo «¡Yo tampoco!» antes de que este pudiera entender qué estaba pasando.



			El leopardo se frotó las sienes.



			—¿Me recordáis cómo es posible que vosotros tres estéis entre los guerreros más temidos de esta ciudad?



			Dec se limitó a besarle la mejilla.



			Marc suspiró.



			—Si yo tengo que llevar a Siggy a casa, entonces Holstrom es quien tiene que decírselo.



			Ithan abrió la boca, pero… Vale. Tras dedicarles una sonrisa burlona a los demás, empezó a avanzar para ir en busca de la Alfa. Y para liberar al vendedor de ópalos de sus incesantes preguntas.



			«¿Cómo sabes que brinda suerte o amor o dicha?». «¿Qué tienen que ver en todo esto los colores?». «¿Qué prueba tienes de que funcionan?».



			Ithan no alcanzaba a distinguir si era curiosidad, acumulada tras tantos años encerrada en el tanque, o si simplemente era algo inherente a un Alfa, esa necesidad de cuestionar todas las cosas y a todas las personas. Esa necesidad de imponer un orden en el mundo.



			Puso la mano en el codo de Sigrid para alertarla de su presencia, pero aun así la loba se sobresaltó. Él retrocedió un paso y levantó las manos mientras el vendedor de ópalos los miraba con cautela.



			—Perdón.



			A Sigrid no le gustaba que la tocaran. Solamente había permitido que Ithan lo hiciera para lavarle el cabello la primera noche, cuando aún no tenía ni idea de cómo hacerlo ella misma.



			Él le indicó con un ademán que debían volver hacia donde los esperaban los demás y Sigrid empezó a seguirlo a una distancia prudencial. La mayoría de los lobos necesitaban que los tocaran, lo ansiaban. ¿Habría perdido la Alfa aquel instinto después de todos esos años en el tanque?



			Era difícil seguir molesto con ella cuando lo pensaba de ese modo.



			—¿Cómo es posible acostumbrarse a esto? —preguntó Sigrid entre el siseo de la carne cocinándose en los diferentes puestos y el regateo de los clientes. Detrás de ella, las duendecillas seguían flotando junto al surtido de ópalos, emitiendo exclamaciones sobre las rocas. 



			Ithan no lograba comprender cómo se habían adaptado tan rápido a este mundo tan extraño y abierto. Ellas también habían sido prisioneras del Astrónomo, habían permanecido encerradas en sus anillos.



			—¿Acostumbrarse a qué? —preguntó.



			Sigrid miró sus manos, su cuerpo delgado debajo de la ropa de Ithan. Los demás compradores reparaban en ella, en él, y se apartaban para darles espacio.



			—A sentir que estás atrapado en un cadáver putrefacto.



			Él parpadeó.



			—Yo, eh… —intentó decir. No podía imaginarse a sí mismo en el lugar de Sigrid, de pronto en un cuerpo de carne y sangre y hueso después de todos esos años flotando en el tanque de aislamiento—. Solo necesitas tiempo.



			Ella bajó la mirada. No parecía ser la respuesta que estaba buscando.



			—Sigrid —repitió Ithan—. Estás… Estás haciéndolo muy bien.



			—¿Por qué me llamas así? —preguntó la loba.



			—Es el nombre que Sasa eligió para ti —dijo él con una sonrisa amistosa.



			—¿Por qué necesito un nombre? Llevo todos estos años sin tener uno.



			—Una Alfa debe tener nombre. Una persona debe tener nombre. El Astrónomo te permitió hacer el Descenso…; vas a vivir varios siglos.



			Después de que le insistieran, ella había revelado que de alguna manera había hecho el Descenso en el tanque de aislamiento. No había podido decirles ni cuándo ni cómo, pero Ithan se había sentido aliviado al descubrir que ella tenía esa protección.



			—No quiero hablar del Descenso—dijo Sigrid con una voz monótona, muerta.



			—Yo tampoco.



			Sí que le habría gustado tener algunas respuestas sobre lo que ella había experimentado, pero no en este momento. No ahora que ya habían llegado con los demás. Las duendecillas al fin se separaron de las profundidades del puesto de ópalos y se acercaron rápidamente, tres llamaradas atravesando el aire seco del almacén.



			—Entonces ¿vamos a llamar? —preguntó Flynn, y señaló la puerta de metal, parecida a la de una cámara acorazada, que estaba en la parte superior de las escaleras. La entrada a la guarida privada de la Reina Víbora.



			Marc miró de reojo a Ithan. ¿Le había explicado a Sigrid que él la acompañaría a casa?



			Ithan se encogió. No, no lo había hecho.



			Marc lo miró molesto. «Cobarde», parecía decirle la mirada del leopardo. Pero entonces se tensó y se quedó muy quieto.



			—Callaos.



			Los demás obedecieron. Los dos guerreros hada acercaron sus manos a las armas que llevaban al costado. El Mercado de Carne continuó con su alboroto; todo el mundo seguía a lo suyo, vendiendo, intercambiando, comiendo… Y sin embargo…



			Los ojos dorados de Marc estudiaron el almacén, los tragaluces. Olfateó.



			Ithan hizo lo mismo. Como metamorfos, sus sentidos eran más agudos que los de las hadas.



			Desde la puerta a sus espaldas, les llegó la mezcla de los aromas de la noche en el exterior, el hedor de las alcantarillas más allá…



			Y el olor de unos lobos reuniéndose.
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			—No sé en qué idioma está el tatuaje —insistió Bryce—. Mi amiga mandó que me lo hicieran mientras yo estaba inconsciente…



			—No mientas —advirtió Rhysand con un tono suave y amenazante. La mataría. Fuera cual fuera ese idioma, al parecer era algo tan terrible que, para el caso, podría haber dicho: «Clavar cuchillo aquí».



			Amren caminó alrededor de Bryce y se asomó para ver el tatuaje que sin duda seguía brillando debajo de la tela de su camiseta blanca.



			—Puedo sentir algo en las letras… —dijo. Bryce se tensó—. Traed a Nesta.



			—A Cassian no le va a hacer gracia —murmuró Azriel.



			—Cassian tendrá que aguantarse. Nesta podrá percibir esto mejor que yo.



			Bryce se giró para volver a tener a Amren y Azriel en su línea de visión. La primera insistió:



			—Ve a por ella, Rhysand.



			Bryce dobló las rodillas y se agachó para adoptar una posición defensiva. ¿Cuánto dolería esto? ¿Tendría alguna oportunidad de…?



			Rhysand desapareció de nuevo.



			Antes de que Bryce volviera a enderezarse, él ya había regresado con una mujer de cabello castaño dorado que le resultaba familiar. Al igual que antes, en el recibidor, la mujer vestía un traje de cuero oscuro similar a los de Azriel y Rhysand. Se erguía con una calma impasible y fría. Una guerrera.



			Sus ojos color azul grisáceo miraron a Bryce.



			Lentamente, casi aturdida, esta se volvió a sentar en su silla. Lo que había en esos ojos…



			La mujer se dirigió en voz baja a los demás con voz monótona, casi aburrida:



			—Ya os lo he dicho antes: tiene algo que ha sido Hecho. Más allá de la espada que traía consigo.



			—¿Hecho? —le preguntó Bryce a la recién llegada (Nesta, asumió), dejando a un lado toda precaución. 



			Al mismo tiempo, Amren señaló la espalda de Bryce y preguntó:



			—¿Es ese tatuaje?



			Nesta solo contestó:



			—Sí.



			Todos volvieron a mirar fijamente a Bryce con expresiones ininteligibles. ¿Quién atacaría primero? Cuatro contra una…; no saldría viva de aquí.



			—¿Qué quieres hacer con ella, Rhys? —dijo Amren en voz baja.



			Bryce apretó la mandíbula. Aunque no tuviera ninguna posibilidad de ganar, no estaba dispuesta a morir sin defenderse. Pelearía de todas las maneras posibles…



			Nesta movió la barbilla hacia ella, con gesto altanero y frío.



			—Puedes luchar contra nosotros, pero vas a perder.



			A la mierda. Bryce le sostuvo la mirada y encontró en sus ojos el brillo de una voluntad de acero puro.



			—Si tratas de tocar el tatuaje, averiguarás por qué los asteri tenían tantas ganas de que yo muriera.



			Se arrepintió de sus palabras instantáneamente. La mano de Azriel se movió hacia la daga que tenía al costado. Pero Nesta dio un paso para acercarse a ella, en absoluto impresionada o intimidada.



			—¿Qué es? —le preguntó a Bryce al tiempo que señalaba su espalda—. ¿Cómo es que tienes un texto en tu piel que ha sido… Hecho?



			—No puedo responder esa pregunta hasta que me digas qué coño significa «Hecho».



			—No le digas nada —le advirtió Amren a Nesta. Señaló la puerta—. Ya has hecho tu trabajo y nos has dicho lo que necesitábamos saber. Te veremos después.



			Las cejas de Nesta se arquearon ante aquellas palabras. Pero miró a Bryce y le sonrió con dureza.



			—Te conviene cooperar con ellos, ¿sabes?



			—Eso me han dicho —respondió Bryce. Sus manos se cerraron en puños a ambos lados de su silla. Los metió debajo de sus muslos para evitar hacer alguna estupidez.



			Los ojos de Nesta brillaron con diversión al percatarse del movimiento.



			—Nuestra… huésped necesita descansar —dijo Rhysand, y se dirigió con elegancia hacia la puerta. Al escuchar la orden, Amren y Azriel caminaron detrás de él. Nesta los siguió solamente después de observar a Bryce durante un instante más. Una mirada provocadora y desafiante.



			Sin embargo, cuando Azriel llegó al umbral, Bryce le dijo al guerrero alado:



			—La espada…, ¿dónde está?



			Azriel hizo una pausa y miró por encima de su hombro.



			—En un lugar seguro.



			Bryce le sostuvo la mirada, enfrentando la frialdad del guerrero con la suya propia, con esa expresión que sabía que inquietaba a Ruhn, por lo mucho que la hacía parecerse a su padre. El rostro que ella rara vez le permitía ver al mundo.



			—Esa espada es mía. Quiero recuperarla.



			Las comisuras de los labios de Azriel se elevaron un poco.



			—Entonces deberás darnos una buena razón para que te la devolvamos.



			El tiempo pasaba lentamente. Bandejas de comida sencilla aparecían a intervalos regulares: pan, guiso de ternera (o lo que ella asumía que era guiso de ternera), quesos. Comidas similares a las que tomaba en casa.



			Incluso las especias le resultaban familiares. ¿Las habrían llevado las hadas de este mundo a Midgard? ¿O las plantas como el tomillo y el romero eran de alguna manera universales? ¿Crecerían a lo largo y ancho del espacio?



			O tal vez los asteri habían traído esas hierbas de su propio mundo originario y las habían plantado en todos los planetas que habían conquistado.



			Sabía que era estúpido plantearse eso. Que tenía que considerar cosas mucho más importantes que la jardinería intergaláctica. Pero había perdido el interés en comer muy pronto, y pensar en todo lo demás era… demasiado.



			Nadie más fue a verla. Bryce se entretuvo lanzando guisantes de su plato a la rejilla en el centro del suelo, contando los segundos hasta que escuchaba un suave plic, y luego el siseo y el rugido de lo que fuera que acechaba ahí abajo.



			No quería saberlo. Su imaginación podía evocar muchas opciones, todas con dientes afilados y apetitos insaciables.



			Intentó abrir la puerta solamente una vez. No estaba cerrada, pero un muro de noche negra llenaba el umbral y ocultaba el pasillo más allá. Impedía que nadie entrara o saliera de allí. Encendió su luzastral, pero incluso esta se atenuó frente a aquella oscuridad.



			Tal vez se tratara de una especie de prueba retorcida diseñada por sus captores. Para ver si podía enfrentarse a sus hechizos y barreras más potentes. Para hacerse una idea de quién era su oponente. Tal vez para ver lo que era capaz de hacer el Cuerno (o lo que fuera que hubiese sido «Hecho» en él). Pero Bryce no necesitaba lanzar su luzastral contra la oscuridad para saber que no lograría hacerla retroceder. El poder que irradiaba le retumbaba a través de los huesos.



			Rebuscó en su memoria para ver si podía encontrar una táctica alternativa de escape. Revisó todo lo que Randall le había enseñado, pero nada de eso le serviría para atravesar ese poder impenetrable.



			Así que se quedó sentada. Y comió. Y les lanzó guisantes a los monstruos de abajo.



			Aunque lograra escapar de este lugar, no podría huir del planeta. No sin alguien que amplificara su poder y activara el Cuerno en el proceso. Y a juzgar por los comentarios de Apollion, el poder de Hunt era mucho más compatible con el de Bryce que el de casi cualquier otra persona. Cierto, el poder de Hypaxia había aumentado el suyo lo suficiente como para derrotar al acosador de la muerte, pero no había ninguna garantía de que la magia de la reina bruja bastara para abrir un portal.



			Además, ¿necesitaba un portal para regresar a casa? Micah había usado el Cuerno de su espalda para abrir las siete Puertas de Ciudad Medialuna, a unas cuantas manzanas de distancia. Pero cuando Bryce había llegado a este sitio, no había visto ninguna estructura similar a una puerta. Solo el jardín con césped, el río y la casa que apenas había alcanzado a distinguir entre la densa niebla.



			Solo la daga había estado ahí, con Azriel blandiéndola. Como señalando el sitio donde ella misma necesitaba estar.



			«Cuando la daga y la espada se reúnan, también se reunirá nuestra gente», murmuró Bryce hacia el silencio.



			Pero ¿con qué fin? Las hadas eran horribles. Por lo que había podido deducir hasta ahora, las de aquí no eran demasiado distintas a las que ella ya conocía. Y las hadas de Midgard habían demostrado su podredumbre moral de nuevo esta primavera, al dejar fuera de sus villas a personas vulnerables durante el ataque de los demonios. Lo habían demostrado con sus leyes diseñadas para mantener oprimidas a las mujeres, como si fueran poco más que ganado. Bryce había logrado tergiversar las reglas a su antojo en el Equinoccio de Otoño para casarse con Hunt, pero según esas mismas reglas, ella ahora le pertenecía a él. Era una princesa, por el amor de Urd, y aun así era propiedad del hombre sin título con quien se había casado.



			Tal vez no valía la pena unir a las hadas.



			Sin embargo, todavía tenía que solucionar el problema de cómo salir de este planeta: uno de los pocos mundos que habían sido capaces de expulsar a los asteri. Los daglan. Como fuera que se llamaran.



			Bryce se recostó contra la pared de la celda, acercó las rodillas a su pecho e intentó poner sus pensamientos en orden, colocando todas las piezas frente a sí.



			Pasaron horas. No se le ocurrió nada.



			Se frotó la cara. Había llegado accidentalmente al mundo originario de las hadas. El mundo del cual provenían las hadas astrogénitas: Theia y Pelias y Helena. Del cual provenía la Espadastral, y donde aguardaba su daga. Si Urd había tenido algún propósito en mente al enviarla aquí…, ciertamente Bryce no tenía ni puta idea de cuál podía ser.



			Ni de cómo iba a escapar de todo este desastre.



			—No deberíamos haberla traído con nosotros —murmuró Flynn mientras se apresuraban a través de los puestos del Mercado de Carne en dirección a una salida alternativa en el lado más tranquilo del almacén—. Te lo he dicho, Holstrom, joder…



			—Yo le he ordenado que me trajera —intervino Sigrid, que caminaba junto a Ithan. Las duendecillas, agachadas sobre sus hombros, brillaban con un tono amarillo pálido. 



			Algo se removió en el interior de Ithan al escuchar aquello: una Alfa, defendiéndolo. Asumiendo la responsabilidad, aunque eso implicara que ella podía darle órdenes. Los Alfas con los que había convivido durante los últimos años habían usado su poder y su dominio para su propio beneficio. Danika había usado su posición para apoyar a quienes estaban por debajo de ella, con su habitual insolencia…, pero Danika ya no estaba. Ithan había creído que nunca volvería a dar con alguien como ella, pero tal vez…



			—Sabine nos habría encontrado de todas maneras —dijo—, ya fuera aquí o en casa. Era solo cuestión de tiempo.



			Entraron en un largo pasillo de servicio con una puerta de metal abollada en su otro extremo; sobre ella, alguien había escrito de forma chapucera la palabra SALIDA en letras blancas. Definitivamente no cumplía con la normativa. Aunque dudaba que algún inspector de salud y seguridad de la ciudad hubiera puesto alguna vez un pie en esta madriguera miserable.



			—¿Nos separamos? —preguntó Dec—. ¿Para tratar de darles esquinazo?



			—No —dijo Marc con las garras brillando en las puntas de sus dedos—. Su sentido del olfato es demasiado bueno. Sabrán quiénes van con ella.



			Como en respuesta, unos aullidos desgarraron el aire en el almacén. Todo el cuerpo de Ithan se tensó. Conocía el significado de esos aullidos. «La presa está huyendo». Apretó los dientes para evitar contestarles, para controlar el aullido que se empezaba a gestar en su interior.



			A su lado, Sigrid estaba en alerta máxima. Como si los aullidos hubieran desencadenado una respuesta en ella también.



			—Entonces corremos —dijo Flynn—. ¿Dónde nos reunimos si nos separamos?



			La pregunta quedó suspendida en el aire. ¿Dónde coño podían estar a salvo en esta ciudad, en este planeta? Considerando sus vinculaciones con unos prisioneros acusados de traición, la lista de alternativas era jodidamente corta. ¿Dónde habría ido Bryce? Ella habría encontrado a alguien más grande y más malo… o, al menos, más listo. Habría ido a la galería, tal vez, para ocultarse tras sus hechizos protectores, pero el santuario de Jesiba Roga ya no existía. El edificio de Antigüedades Griffin nunca había sido reparado ni reabierto. Lo cual dejaba…



			—Vayamos al Comitium —dijo Ithan—. Isaiah Tiberian nos refugiará.



			Dec arqueó una ceja.



			—¿Conoces a Tiberian?



			—No, pero Athalar es su amigo. Y he escuchado que es un buen hombre.



			—Para ser un ángel —murmuró Flynn.



			—¿Vamos a ir con los ángeles? —exigió saber Sigrid. El desprecio y la desconfianza teñían cada una de sus palabras.



			Los aullidos del almacén se acercaban: «Cazamos juntos en la oscuridad».



			—No veo otra opción —admitió Dec—. Pero es un riesgo. Tiberian podría ir a decírselo a Celestina inmediatamente.



			—La gobernadora es buena gente —dijo Flynn.



			—No confío en ningún arcángel —declaró Marc—. Los crían y los educan para tener un poder sin límites. Asisten a esas academias secretas donde los separan de sus familias. Nada de eso favorece que se conviertan en personas equilibradas. En personas buenas.



			Al llegar a la salida, se detuvieron un instante para escuchar atentamente los sonidos que los rodeaban. No podían oler nada a través de la puerta de metal, pero los aullidos a sus espaldas se iban acercando cada vez más. Fueran quienes fueran esos lobos del almacén, llegarían a este pasillo en cuestión de momentos.



			Otro aullido, esta vez conocido.



			—Amelie —exhaló Ithan.



			Si volvían atrás, se encontrarían cara a cara con la segunda manada más poderosa de Lunathion. Pero cruzar esa puerta hacia la ciudad implacable, sin la certeza de que algún aliado les proporcionaría refugio…



			Sigrid les hizo un favor a todos y abrió la puerta de un empujón.



			Y ahí, de pie en el callejón que aguardaba al otro lado, estaba Sabine Fendyr.



			Sabine dejó escapar una risa carente de alegría. Sus ojos cargados de odio encontraron los de Ithan. Luego se volvió para mirar a Sigrid en un claro gesto de desprecio hacia él. Ithan no era nadie para ella. Ni siquiera un lobo al que reconociera.



			Él mostró los dientes. Flynn, Dec y Marc les quitaron el seguro a sus pistolas.



			Pero Sabine solamente le dijo a Sigrid a través de los colmillos:



			—Eres idéntica a él.
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			Dolor y oscuridad y silencio. Esa era la totalidad del mundo de Hunt Athalar.



			No, eso no era verdad.



			Esas cosas eran la totalidad del mundo más allá de su cuerpo torturado, sus alas cortadas, el dolor del hambre que se revolvía en su estómago y la sed que le quemaba la garganta, el sello de esclavo estampado en su muñeca. El halo nuevamente tatuado en su frente por el mismísimo Rigelus, su poder opresivo de alguna manera más pesado y empalagoso que antes. Todo lo que había logrado, lo que había recuperado…, había desaparecido. Su existencia misma volvía a pertenecerles a los asteri.



			Sin embargo, en su interior, más allá del mar de dolor y desesperanza, Bryce era la totalidad de su mundo.



			Su pareja. Su esposa. Su princesa.



			El príncipe Hunt Athalar Danaan. Habría odiado ese apellido de no ser porque era un indicador de que ella era la dueña de su alma, de su corazón.



			Solo existía Bryce, nada más. Ni siquiera los látigos de púas de Pollux podían arrancar su rostro de la mente de Hunt. Ni siquiera la sierra desafilada había podido arrebatarle ese recuerdo mientras amputaba sus alas.



			Bryce, que había logrado escapar. Había ido a Hel a buscar ayuda. Él se quedaría aquí, permitiría que Pollux lo hiciera pedazos, que cortara sus alas una y otra vez, si eso significaba que la atención de los asteri se mantendría alejada de ella. Si así lograba ganar algo de tiempo para que ella movilizara a las fuerzas necesarias para derrotar a estos hijos de perra.



			Moriría antes que decirles dónde estaba. Su único consuelo era que Ruhn haría lo mismo.



			Baxian, ensangrentado y colgando al otro lado de Ruhn, no sabía a dónde había ido Bryce, pero sí sabía lo que ella había estado planeando recientemente. No obstante, el Sabueso de Hel no le había dado a Pollux absolutamente nada. Hunt no esperaba menos del hombre al que Urd había elegido como pareja de Danika Fendyr.



			Todo estaba en silencio ahora: el único sonido era el choque metálico de sus cadenas. El suelo debajo de ellos estaba cubierto de sangre, pis y mierda. El hedor era casi tan insoportable como el dolor.



			Pollux era creativo, Hunt se lo tenía que reconocer. Mientras que otros podrían haber optado por clavarle un cuchillo en el abdomen y retorcerlo, el Martillo se había tomado la molestia de aprender cuáles eran los puntos precisos de los pies que podía golpear con el látigo y quemar para provocar la máxima agonía posible y mantener conscientes a sus víctimas.



			O tal vez fuera la Cierva quien había aprendido esos trucos. Ella permanecía de pie detrás de su amante y observaba con ojos inexpresivos mientras el Martillo lenta, muy lentamente, los iba destruyendo.



			Ese era el otro secreto que guardarían él y Danaan. La Cierva: qué y quién era.



			La oscuridad lo llamaba, una dulce liberación que Hunt ansiaba tanto como el cuerpo de Bryce entrelazado con el suyo. A veces, fingía que al caer en esa oscuridad estaba cayendo en los brazos de Bryce, en su calor dulce y firme.



			«Bryce. Bryce. Bryce».



			Su nombre era una plegaria, una orden.



			Tenía pocas esperanzas de salir vivo de este lugar. Su única misión era asegurarse de resistir el tiempo suficiente para que Bryce hiciera lo que tenía que hacer. Después de la serie de cagadas colosales que había cometido a lo largo de los siglos…, esto era lo mínimo que podía ofrecer.



			Debería haberlo visto venir…; de hecho, una parte de él lo había visto venir hacía unas semanas, cuando había intentado convencer a Bryce de que no tomara este camino. Debería haberlo luchado más. Debería haberle dejado más claro que este resultado era inevitable, en especial si él estaba involucrado.



			Sabía que no debía confiar en Celestina con esa mierda suya de «nueva gobernadora, nuevas reglas». Hunt había permitido que se ganara su confianza, y esa puta arcángel los había traicionado. Toda esa palabrería sobre ser amiga de Shahar…, él se la había creído. Había permitido que el recuerdo de su amante muerta nublara sus instintos, tal como Celestina había planeado, sin duda.



			¿Qué era todo esto sino otra rebelión de los Caídos? A menor escala, cierto, pero esta vez había mucho más en juego. En aquel entonces, Hunt había perdido un ejército, a su amante…; había sabido que Shahar estaba muriendo cuando el tiempo se había estirado y ralentizado a su alrededor. Había sabido que estaba muerta cuando el tiempo había retomado su velocidad normal. Y el mundo entero había cambiado.



			Sin embargo, los vínculos que lo unían ahora con los demás (no solo con Bryce, sino también con los otros dos hombres que ocupaban este calabozo con él) se habían vuelto insoportables. El dolor de ellos era también su dolor. Tal vez peor que todo lo que había padecido antes.



			Shahar había tenido un final fácil. Morir a manos de Sandriel, morir en el campo de batalla, de forma rápida y definitiva. Había sido más sencillo.



			Cerca, se escuchó un gemido de Baxian.



			Hunt tenía los brazos entumecidos, los hombros salidos de sus cavidades óseas por el esfuerzo de aguantar el peso de su cuerpo. Reunió toda la energía que pudo, toda su concentración, para decirle a Baxian:



			—¿Cómo… cómo estás?



			Baxian dejó escapar una tos húmeda.



			—De maravilla.



			Al lado de Hunt, Ruhn gruñó. Podría haber sido una risa. Sus únicas opciones eran gritar y llorar o reírse de este puto desastre gigantesco.



			Y, en efecto, Ruhn dijo:



			—¿Queréis… oír… un chiste? —Sin esperar una respuesta, continuó—: Dos ángeles… y un príncipe hada… entran a… un calabozo.



			No terminó, pero no hacía falta. Una risa rasposa brotó de los labios de Hunt. Luego de los de Baxian. Y por último de los de Ruhn.



			Aunque cada carcajada hacía que sus brazos, su espalda y todo su cuerpo destrozado aullaran de dolor, Hunt no podía dejar de reír. El sonido rayaba en la histeria. Poco después, ya tenía lágrimas corriéndole por las mejillas, y supo por el olor que los otros dos también reían y lloraban, como si fuera la cosa más jodidamente graciosa del mundo.



			La puerta del calabozo se abrió de golpe y el sonido metálico reverberó en las rocas como un trueno.



			—Callaos de una puta vez —ladró Pollux, y bajó por las escaleras con las alas resplandecientes bajo la tenue luz.



			Hunt rio con más fuerza. Se escucharon pasos detrás del Martillo: un hombre de cabello oscuro y piel morena lo seguía: el Halcón. El último miembro de los triarii de Sandriel.



			—¿Qué demonios les pasa? —le preguntó a Pollux en tono burlón.



			—Son una panda de imbéciles, eso es lo que les pasa —respondió el Martillo, y continuó su camino hacia el estante en el que descansaba el instrumental de tortura. Seleccionó un atizador de hierro y lo metió en las brasas del fuego. La luz se reflejaba en sus alas blancas con un tono dorado, como una burla de un aura celestial.



			El Halcón se acercó despacio. Los escudriñó a los tres muy detenidamente, con una atención que hacía honor a su apodo. Al igual que Baxian, el Halcón provenía de dos clases distintas de seres: los ángeles, que le habían dado sus alas blancas, y los metamorfos de halcón, que le habían dado su habilidad para transformarse en un ave de presa.



			Y hasta ahí llegaban las similitudes entre los dos hombres. Para empezar, porque Baxian tenía alma. El Halcón…



			Su mirada se detuvo en Hunt. En esos ojos no había vida ni alegría de ningún tipo.



			—Athalar.



			Hunt movió la cabeza a modo de saludo.



			—Gilipollas.



			Ruhn dejó escapar una risa. El Halcón se giró hacia el estante de instrumental y sacó un cuchillo largo y curvo. El tipo de cuchillo que estaba diseñado para extirpar órganos al ser extraído del cuerpo. Hunt lo recordaba… de la última vez.



			Ruhn volvió a reír, casi como si estuviera borracho.



			—Qué creativo.



			—Ya veremos cuánto te ríes en un momento, principito —dijo el Halcón, y se ganó una sonrisa de Pollux, que aún esperaba a que su atizador se calentara—. He oído que tu primo Cormac suplicó piedad hasta el final.



			—Vete a la mierda —gruñó Ruhn.



			El metamorfo de halcón sopesó el cuchillo que tenía entre las manos.



			—Su padre lo ha repudiado. O al menos ha repudiado lo que queda de su cuerpo —le guiñó un ojo a Ruhn—. Tu padre ha hecho lo mismo.



			Hunt detectó la sorpresa que atravesó el rostro de Ruhn. ¿Por la traición de su padre? ¿O por la muerte de su primo? ¿Esa clase de cosas importaban aquí siquiera?



			—Eres un puto mentiroso. Siempre lo fuiste y… siempre lo serás —le dijo Baxian al Halcón.



			Este le sonrió en respuesta.



			—¿Qué tal si hoy empezamos con tu lengua, traidor?



			En un alarde de valentía, Baxian le sacó la lengua como desafío e invitación.



			Hunt sonrió. Sí…, estaban todos juntos en esto. Hasta el amargo final.



			El Halcón le miró.



			—Tú serás el siguiente, Athalar.



			—Estaré esperando —le dijo él en una exhalación. Ruhn también sacó la lengua.



			El Halcón apenas podía controlar la rabia que sentía ante sus provocaciones; sus alas blancas brillaban con un poder sobrenatural. Pero luego, muy despacio, una sonrisa empezó a iluminar su rostro: terrible, calculadora y cargada de un deleite gradual al ver cómo Pollux se giraba con el atizador incandescente y vibrante de calor.



			—¿Quién va primero? —canturreó el Martillo. El ángel se detuvo y su silueta se recortó contra el fuego que ardía a sus espaldas.



			Hunt abrió la boca, su última bravuconería antes de que empezara la catástrofe, pero entonces, en las sombras detrás de Pollux, más allá de la chimenea, algo oscuro se movió. Algo más oscuro que la propia sombra.



			No era el poder de Ruhn. El príncipe no parecía tener acceso a él cuando tenía puestos los grilletes gorsianos. Solamente conservaba su habilidad para comunicarse mentalmente.



			Esta sombra era distinta…, más oscura, más antigua. Los observaba.



			Observaba a Hunt.



			Estaba sufriendo alucinaciones. Lo cual era malo, porque significaba que tenía una infección que ni siquiera su cuerpo inmortal podía combatir. Pero también bueno, porque significaba que podría perderse silenciosamente en el abrazo de la muerte. Malo, porque significaba que los asteri desviarían toda su atención hacia Bryce. Bueno, porque el dolor cesaría. Malo, porque en el fondo de su corazón todavía albergaba una estúpida y absurda esperanza de volver a verla. Bueno, porque Bryce no vendría a buscarlo si estaba muerto.



			Al otro lado de la habitación, esa cosa oculta en las sombras se movió. Apenas un poco. Como si hubiera enroscado un dedo en señal de invitación.



			La muerte. Eso era lo que aguardaba entre las sombras.



			Y ahora lo estaba llamando.



			Night.



			Sobre una balsa de oscuridad, Ruhn flotaba en un mar de agonía.



			Lo último que recordaba era el sonido y la imagen de su intestino delgado estampándose contra el suelo, el dolor tan incisivo como… Bueno, tan incisivo como el cuchillo curvo que el Halcón le había clavado en el abdomen.



			Se preguntó cuándo se transformaría el metamorfo para eviscerarlos con sus propias garras, como le gustaba hacer. Ruhn podía imaginarlo fácilmente: el Halcón encaramado a su torso, arrancándole los órganos para luego picotearlos con su afilado pico. Después, él sanaría y el Halcón podría empezar de nuevo. Una y otra vez…



			Ruhn había sido un ingenuo al pensar que nada de lo que le sucediera aquí abajo podía ser peor que los años de tortura que había vivido con su padre. Las quemaduras, los grilletes gorsianos que le había puesto su padre para evitar que él pudiera defenderse, para evitar que sanara… En aquel entonces, por lo menos había desarrollado sus propias estrategias de supervivencia, de recuperación. Pero ahora solamente había dolor, luego oscuridad, luego dolor otra vez.



			¿Había muerto? ¿O había estado a un aliento de la muerte, como podían llegar a estar los vanir si el golpe no era verdaderamente letal? Su cuerpo de hada regeneraría los órganos, aunque los grilletes gorsianos lo ralentizaran.



			Night.



			La voz femenina resonó en el mar iluminado por las estrellas. Como un faro que brillaba en la distancia.



			Night.



			Aquí no había manera de escapar de su voz. Si despertaba, la ola de dolor engulliría la balsa y él se ahogaría. Así que no tenía más alternativa que escuchar, dejarse llevar hasta ese faro.



			Dioses, ¿qué te ha hecho?



			La rabia y la aflicción rebosaban de esa pregunta que procedía de todas partes, de su interior.



			Nada que tú no hayas hecho miles de veces, logró decir Ruhn.



			Entonces ella apareció a su lado, sobre su balsa. Lidia. El fuego recubría su cuerpo, pero él alcanzaba a ver su rostro perfecto. La mujer más hermosa que jamás había visto. Una máscara impecable que cubría un corazón putrefacto.



			Su enemiga. Su amante. El alma que él había creído que era…



			Lidia se arrodilló frente a él y extendió una mano en su dirección. Lo siento tanto…



			Ruhn se apartó para quedar fuera de su alcance. Ese era todo el movimiento que se podía permitir, incluso aquí. Algo similar a la agonía se vio reflejado en los ojos de Lidia, pero no volvió a intentar tocarlo.



			Debían de haberle matado hoy. O habían estado cerca de hacerlo si ella estaba aquí. Si él se había quedado sin defensas y Lidia había sido capaz de atravesar su muro mental por primera vez desde que Ruhn se había enterado de quién era.



			¿Qué le habían hecho a Cormac para que quedara irrevocablemente muerto?



			No pudo detener el recuerdo que lo invadió. De Cormac sentado a su lado en ese bar antes de ir a la Ciudad Eterna, de ese momento en el que había creído ver a la persona que podría haber sido su primo. El amigo en el que Cormac se podría haber convertido si el rey Morven no le hubiera arrebatado sistemáticamente toda su bondad.



			No debería sorprenderle que los dos reyes hubieran repudiado a sus hijos. Aunque uno tenía fuego en las venas y el otro sombras, Einar y Morven eran más parecidos de lo que todos creían.



			Ruhn siempre había albergado una pequeña esperanza de que su padre viera lo que eran los asteri en realidad, y de que, llegado el caso, si se veía forzado a elegir, tomara la decisión correcta. Había esperado que el planetario de su estudio, los años que había pasado buscando patrones en la luz y el espacio… significaran algo más. Que no fueran simplemente la inútil investigación de un miembro de la realeza aburrido que necesitaba sentir que tenía un papel más importante del que en verdad le correspondía en el esquema general de las cosas.



			Esa esperanza ya había muerto. Su padre era un puto cobarde falto de carácter.



			Ruhn, dijo Lidia, y él odió escuchar su nombre de esos labios. La odiaba. Se dio la vuelta para darle la espalda.



			Entiendo por qué estás tan enfadado, por qué debes odiarme, empezó a decir ella con voz ronca. Ruhn, las… las cosas que he hecho… Necesito que entiendas por qué las hice. Por qué las seguiré haciendo.



			Guárdate tu historia dramática para alguien a quien le interese.



			Ruhn, por favor.



			La balsa crujió, y él se percató de que Lidia estaba intentando llegar hasta él otra vez. Pero Ruhn no podía soportar su tacto, la súplica en su voz, la emoción que ninguna otra persona en el mundo salvo él había escuchado de la Cierva.



			Así que solo le dijo: A la mierda con tus excusas. 



			Y rodó para bajarse de la balsa mental y permitir que el mar de dolor lo ahogara.
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			El corazón de Ithan casi se detuvo cuando Sabine esbozó una sonrisa salvaje y avanzó hacia la puerta lateral del almacén. El callejón a su espalda estaba vacío, no había testigos. Para eso habían sido entrenados Ithan y todos los subordinados de Sabine: para garantizar exactamente aquello. 



			Sigrid retrocedió un paso y chocó con Declan. Las duendecillas se aferraron a su cuello con sus llamas amarillas temblorosas.



			—Sabía que mi hermano me había permitido encontrarlos a él y a tu hermana con demasiada facilidad —gruñó Sabine con la mirada clavada en Sigrid, como si los dos guerreros hada que le apuntaban con sus pistolas a la cabeza no existieran—. Sabía que me había mentido sobre cuántos cachorros había tenido.



			Sigrid detuvo su retroceso. Ithan no se atrevía a quitarle los ojos de encima a Sabine para estudiar el rostro de la otra loba.



			—¿Todo ese esfuerzo… por ti? —preguntó Sabine, mirándose las garras curvas—. Prometo que será rápido, al menos. Es más de lo que puede decirse de tu hermana. Pobre cachorra.



			—Déjala en paz —gruñó Ithan, apoyado en las puntas de sus pies, listo para saltar sobre la Premier Heredera. Para llevar a cabo este último y desastroso acto de rebeldía. 



			Sabine se rio sin humor y optó por dejar de ignorarle al fin:



			—Menudo guardián estás hecho, Holstrom.



			—Tienes dos putos segundos para largarte, Sabine —dijo Declan.



			La sonrisa de Sabine se ensanchó, provocando que se le arrugara la nariz: una absoluta furia lobuna.



			—Vas a necesitar más que balas para derribarme, hadita.



			Ithan le había dicho a Flynn que Sabine no sería tan tonta como para provocar una pelea en el territorio de la Reina Víbora, pero al ver la expresión de odio en el rostro de la Premier Heredera, se preguntó si su rabia y su temor no habrían anulado todo su sentido común.



			Liberando sus propias garras, Ithan contraatacó:



			—¿Y qué tal si lo intentamos con estas? —Volvió a gruñir—. Vas a estar bien jodida cuando les contemos esto a las autoridades.



			La sonrisa de Sabine se volvió gélida.



			—¿Y a quién se lo vais a contar? A Celestina no le importará. Y el Rey del Otoño quiere un nuevo comienzo para las hadas de Valbara. No va a querer involucrarse en esto.



			Un gruñido grave y atronador retumbó detrás de Ithan.



			Se le erizó el vello de los brazos. Era un gruñido de desafío puro. Uno que le había escuchado a Danika. A Connor. El desafío de un lobo que no cedería.



			Sabine miró a Sigrid, sorprendida.



			—Acepté meterme en ese tanque por mi hermana —jadeó Sigrid. La agonía y la furia contorsionaban su rostro—. Para mantenerla alimentada. Para mantenerla a salvo. Y tú la mataste. —Su voz se elevó, cargada de tanta autoridad que el lobo dentro de Ithan se irguió atento, listo para atacar cuando ella diera la orden—. Te arrancaré la garganta, ladrona desalmada. Voy a mear sobre tu cadáver putrefacto…



			Sabine saltó.



			Declan descargó su pistola al mismo tiempo que Flynn disparaba una segunda bala.



			Sigrid cayó de rodillas. Sus garras le arañaron la cara cuando se cubrió las orejas para protegerse del ruido. Flynn avanzó con la pistola en alto y volvió a dispararle a la loba derribada que sangraba sobre el pavimento sucio del callejón.



			Dec había dirigido su tiro a la rodilla de Sabine para incapacitarla. Pero Flynn le había volado la cara por completo.



			—Rápido —dijo Flynn, y tomó a Sigrid del brazo. Las temblorosas duendecillas saltaron a los hombros del lord hada—. Tenemos que llegar al río, nos llevaremos uno de los botes.



			Pero Ithan no podía dejar de mirar el cuerpo de Sabine, la sangre esparcida por el callejón. Sin duda se recuperaría de esto, pero no lo suficientemente rápido como para evitar que ellos escaparan.



			Todos los músculos se tensaron en el cuerpo de Ithan. Como si le estuvieran gritando: «¡Ayúdala! ¡Protege y salva a tu Alfa!». Aunque, al mismo tiempo, algo en sus entrañas le susurraba: «Hazla trizas».



			Los otros empezaron a alejarse corriendo por el callejón, pero él no se movió.



			—Alto —dijo. No lo oyeron—. ¡Alto! —Su grito retumbó a través de la roca y el cuerpo ahí tendido y la sangre…, y los demás se detuvieron a unos pasos de la salida del callejón.



			—¿Qué? —preguntó Marc. Sus ojos felinos brillaban en la penumbra.



			—Los otros lobos… se han callado.



			Los aullidos que habían estado acercándose habían cesado por completo.



			—Me alegro de que alguien se haya dado cuenta por fin —dijo una voz femenina desde el fondo del callejón.



			La Reina Víbora estaba recostada contra la pared mugrienta, con el cigarrillo encendido entre los dedos, su mono blanco brillante como la luna bajo la luzprístina parpadeante que irradiaban los postes. Sus ojos se deslizaron hasta el cuerpo de Sabine. Las comisuras de sus labios pintados de morado se curvaron hacia arriba y levantó la mirada hacia Ithan.



			—Perro malo —ronroneó.



			—Esta es una solicitud muy poco ortodoxa, Lidia.



			Ella mantuvo la barbilla en alto y las manos detrás de la espalda mientras caminaba con precisión militar por el pasillo de cristal. La soldado imperial perfecta.



			—Sí, pero creo que Irithys podría ser una buena… motivación para Athalar.



			Rigelus iba caminando junto a ella, grácil a pesar de sus piernas largas y delgadas. Ese cuerpo de hada adolescente enmascaraba al monstruo inmortal que había debajo.



			Cuando empezaron a descender por la escalera curva, apenas iluminada por las lucesprístinas que titilaban en pequeños nichos, Rigelus olfateó el aire y dijo:



			—En general está cooperando, pero tal vez se muestre reacia a aceptar la orden.



			Lidia iba ahora un paso por detrás de él, y fijó su mirada en el cuello enjuto del asteri. Sería tan fácil, si se tratara de cualquier otro ser, envolver sus manos alrededor de ese cuello y apretar… Casi podía sentir el eco del crujido de sus huesos reverberando contra sus palmas.



			—Irithys hará lo que se le diga —declaró ella a medida que descendían hacia la oscuridad.



			Rigelus no dijo nada más mientras continuaban girando por la escalera, una y otra vez, adentrándose más y más en la tierra bajo el Palacio Eterno. Incluso más allá de los calabozos donde tenían presos a Ruhn y los demás. La mayoría creía que este palacio era poco más que un mito.



			Al fin, Rigelus se detuvo frente a una puerta de metal. De plomo, de unos quince centímetros de grosor.



			Lidia había estado allí solo en otra ocasión a lo largo de su tiempo con los asteri. Por aquel entonces, también la había acompañado Rigelus. A ella y a su padre.



			Un recorrido privado por el palacio, con la mismísima Mano Brillante como guía, para uno de sus súbditos más leales… y más adinerados. Y Lidia, joven y llena aún de odio y desdén por el mundo, había estado más que dispuesta a unirse a ellos.



			Se convirtió de nuevo en esa persona cuando Rigelus puso una mano sobre la puerta. El plomo relució y luego la puerta se abrió de golpe.



			El calor opresivo de este lugar no había cambiado desde aquella primera visita. Y cuando Lidia entró detrás de Rigelus, pareció presionarle la cara y el cuello con sus dedos húmedos una vez más.



			El pasillo se extendía hacia el frente, las mil bañeras hundidas en el suelo de piedra brillaban con una luz tenue diseñada para iluminar los cuerpos que flotaban dentro. Máscaras y tubos y máquinas que vibraban y siseaban; sal incrustada en las rocas entre los tanques, algunas secciones cubiertas por una capa muy gruesa ya. Y frente a las máquinas, haciéndole una reverencia a Rigelus…



			Una forma humanoide marchita, con velo y túnica gris de un material lo suficientemente transparente para revelar un cuerpo huesudo debajo, estaba de pie frente a un escritorio inmenso a la entrada de la habitación. La Superiora de los Místicos. Si tenía un nombre, Lidia no lo había oído jamás.



			Sobre su cabeza cubierta giraba un holograma de estrellas y planetas en movimiento. Los místicos buscaban ahora a Bryce Quinlan en cada una de esas constelaciones y galaxias. ¿Cuántos rincones del universo quedaban por investigar?



			Pero eso no era lo que le preocupaba a Lidia… Hoy no. 



			No cuando Rigelus dijo:



			—Necesito a Irithys.



			La superiora levantó la cabeza, pero su cuerpo permaneció encorvado por la edad, tan delgado que los huesos de su columna se alcanzaban a distinguir debajo de su túnica.



			—La reina ha estado de mal humor, Su Brillantez. Me temo que no va a estar muy dispuesta a aceptar vuestras solicitudes.



			Rigelus se limitó a hacer un ademán hacia el pasillo, aburrido.



			—Lo intentaremos de todas formas.



			La superiora volvió a hacer una reverencia y avanzó cojeando frente a las bañeras enterradas y la maquinaria. El bajo de su túnica estaba blanco a causa de la sal.



			Rigelus caminó entre los místicos sin siquiera dedicarles una mirada desde lo alto. No eran más que engranajes en un mecanismo diseñado para ayudarle a satisfacer sus necesidades. Pero Lidia no pudo evitar observar los rostros sumergidos al pasar junto a ellos. Todos dormidos, lo quisieran o no.



			¿De dónde provenían los soñadores encerrados aquí abajo? ¿Qué clase de desgracias tenían que haber vivido sus familias para que esto les pareciera aceptable? ¿Y qué habilidades poseían para merecer el supuesto honor que era servir a los mismísimos asteri?



			Rigelus se acercó al centro de la estancia, ligeramente más iluminado. Ahí, en una burbuja de cristal del tamaño de un melón, dormitaba una mujer hecha de llama pura.



			Su largo cabello se envolvía alrededor de su cuerpo en ondas doradas y rizos de fuego. Sus esbeltas extremidades estaban desnudas. La reina duendecilla era apenas más grande que la mano de Lidia, pero, incluso en reposo, seguía siendo una presencia imponente. Como si fuera el pequeño sol alrededor del cual orbitaba este lugar.



			Lo cual no estaba lejos de la verdad, supuso Lidia.



			La superiora siguió con su paso inestable hasta llegar al orbe hechizado. Le dio unos golpecitos con sus nudillos huesudos.



			—Levántate. Viene a verte tu amo.



			Irithys abrió sus ojos brillantes como brasas. Incluso estando hecha de puro fuego, parecía bullir de odio. En especial cuando su mirada se detuvo en Rigelus.



			La Mano Brillante agachó la cabeza con sorna.



			—Su Majestad.



			Despacio, con la gracia de una bailarina, Irithys se puso en pie. Sus ojos se deslizaron de Rigelus a su superiora para luego ir a parar a Lidia. En su rostro solo había especulación y resentimiento…; un rostro inusualmente común, teniendo en cuenta la habitual belleza de los seres de su especie.



			Rigelus le hizo un ademán a Lidia. Los anillos que adornaban sus largos dedos brillaron bajo la luz de Irithys.



			—Mi Cierva tiene una petición para ti.



			«Mi Cierva». Lidia ignoró la posesividad implícita en las palabras. La manera en que le arañaban hasta el alma.



			Se acercó a la burbuja, las manos una vez más tras la espalda.



			—Tengo tres prisioneros en el calabozo que encontrarán tu fuego particularmente estimulante. Requiero que me acompañes, que me ayudes a convencerlos para que hablen.



			La Superiora de los Místicos se giró hacia ella.



			—No estarás insinuando que salga de aquí…



			Sin volverse para mirar a la anciana, Lidia repuso:



			—Seguramente, como superiora de este lugar, puedes encargarte de cuidar a tus protegidos por unas cuantas horas.



			Debajo del fino velo, podría haber jurado que un destello de hostilidad iluminaba la mirada de la superiora.



			—Irithys está aquí porque necesitamos la clase específica de protección que ella puede ofrecer. Por su luz, que actúa como un faro contra la oscuridad de Hel…



			Lidia solamente le dedicó una mirada de aburrimiento a Rigelus.



			Él sonrió con ironía, siempre encantado ante la crueldad de los demás, y le dijo a la superiora:



			—Si Hel viene a llamar a la puerta, haz que vengan a avisarme y te ayudaré personalmente.



			Era un gran honor… y un indicio de lo mucho que necesitaba quebrantar a Athalar. Respecto a Ruhn y Baxian, ella no estaba tan segura, pero Athalar…



			La superiora agachó la cabeza. Ahora era Irithys quien observaba a Lidia.



			Esta levantó la barbilla.



			—¿Estarías dispuesta a ayudarme?



			Irithys se miró a sí misma, como si pudiera ver la pequeña franja de tatuajes alrededor de su garganta. Una especie de halo… tatuado en la reina duendecilla por una bruja imperial para mantener a raya su poder.



			El gesto era una pregunta silenciosa.



			—La tinta se queda. Puedes invocar el poder suficiente para ser útil —dijo Rigelus.



			Lidia permaneció en silencio. Dejó que Irithys la estudiara.



			La habían mantenido prisionera aquí abajo durante más de un siglo. No había visto la luz del día ni había salido de la burbuja de cristal en todo ese tiempo. Había muchas probabilidades de que, detrás de esos ojos brillantes, la reina se hubiera vuelto loca.



			Pero Lidia no necesitaba su cordura. Ella sola podía pensar por las dos.



			La barbilla de Irithys bajó ligeramente.



			Rigelus se volvió para mirar a Lidia.



			—Tienes una semana con ella.



			Lidia le sostuvo la mirada ardiente a la duendecilla, le dejó ver el fuego helado dentro de su propia alma.



			—Quebrantar a Athalar no llevará tanto tiempo.



			Bryce no se comió lo que supuso que debía de ser la cena (pollo asado, más pan y unas patatas con especias) y lo dejó tal cual había llegado en la bandeja. Nadie había ido a verla en las últimas horas, así que asumió que, o bien regresarían al día siguiente, o bien esperarían a que se pusiera a golpear esa barrera de oscuridad y a gritar para que alguien viniera a hablar con ella.



			Ninguna de esas opciones sonaba agradable.



			Eso le dejaba dos alternativas, realmente. Podía ver si era capaz de atravesar la barrera mágica, luego salir de esta montaña y aventurarse en ese nuevo mundo desconocido, sin tener ni idea de qué hacer o dónde ir, o…



			Miró hacia abajo. Su otra alternativa era ver qué había al fondo de la rejilla. Si existía una salida más allá de las bestias a través de la cual escapar de este lugar… para luego aventurarse en ese nuevo mundo desconocido, sin tener ni idea de qué hacer o dónde ir.



			Habían pasado horas y no se le había ocurrido nada mejor.



			—Patético —murmuró, y empezó a deslizar el amuleto archesiano a lo largo de su cadena—. Jodidamente patético.



			¿Qué le estaría pasando a Hunt? ¿A Ruhn? ¿Estarían siquiera…?



			No se podía permitir pensar en ello.



			Sus captores se habían llevado su teléfono antes de traerla hasta aquí, así que no tenía ni idea de qué hora era. O, al menos, de qué hora era en Midgard. Ni siquiera quería darle demasiadas vueltas a la posibilidad de que el tiempo pudiera avanzar más rápido o más lento en este mundo. Ni plantearse cuánto tiempo habría pasado en realidad desde esa carrera por el pasillo del Palacio Eterno.



			Bryce se levantó de su posición acuclillada contra la pared. Caminó hasta la rejilla en el centro de la habitación. Al acercarse, un coro de siseos se elevó para recibirla.



			—Sí, sí, ya os he oído —farfulló mientras se arrodillaba frente a la rejilla. Intentó levantarla y sus dedos se tensaron dolorosamente por el esfuerzo. Pero, poco a poco, empezó a moverla, provocando que el metal emitiera un fuerte chirrido al arrastrar contra el sue­lo de piedra.



			Esperó un momento, atenta a cualquier sonido que pudiera advertirla del regreso de sus captores. Cuando nadie acudió a investigar el origen del ruido, Bryce se asomó al agujero enorme y oscuro que había abierto.



			Bajó la cabeza un poco hacia el hueco. El siseo cesó.



			Bryce hizo brillar la palma de su mano con luzastral y la sostuvo en alto. No había nada salvo espacio vacío ahí abajo. Apretó el puño, creó una esfera de luzastral y la dejó caer…



			Un mar de cuerpos negros y cubiertos de escamas se retorcía debajo; la luz los hacía brillar con reflejos plateados.



			Bryce retrocedió rápidamente.



			Sobeks… o sus gemelos oscuros. Tharion se había enfrentado a ellos cuando habían escapado del Sector de los Huesos. Había concentrado su magia de agua para convertirla en lanzas letales que habían logrado perforar sus gruesas pieles, pero…



			—Joder —exhaló.



			Se volvió hacia la puerta. Hacia el escudo que vibraba ahí con la esencia de Rhysand. Bryce nunca había visto un poder semejante…, a excepción del de los asteri, al menos.



			Si Rhysand tenía tanto poder como un asteri… Era solo una corazonada, en realidad, pero si lograba convencerlo de que la ayudara, que de alguna manera regresara a Midgard con ella para derrotarlos…



			Sabía que era probable que estuviera reemplazando a seis conquistadores por uno diferente. Y era obvio que algo tenía que cambiar, el ciclo tenía que detenerse ya, pero tampoco se trataba de empezar de cero con un nuevo tirano. Y si Rhysand efectivamente tenía tanto poder, dudaba que estos interrogatorios continuaran siendo pacíficos durante mucho más tiempo. Sobre todo ahora que sabían que tenía algo importante tatuado en la espalda. Fuera lo que fuera eso de «Hecho», era evidente que tenía una relevancia considerable para ellos. Estaba segura de que no tardarían en perder la paciencia.



			Lo cual podía manifestarse de dos maneras: o Rhysand decidía infringir su propia norma de no introducirse en la mente de Bryce sin su consentimiento, o Azriel la hacía trizas con esa daga negra… Fuera como fuese, prefería no quedarse a averiguarlo.



			Se asomó al agujero, a las bestias que aguardaban más abajo.



			Esa semilla de magia que había alterado el lenguaje en su cerebro y que había hecho brillar el Cuerno le había dejado algo en el pecho. Un poco de combustible para amplificar su poder.



			Tendría un nanosegundo para teletransportarse —o simplemente transportarse, como lo llamaban aquí— abajo con las bestias. A esa franja diminuta de roca que sobresalía por encima de ellas, apenas más ancha que su pie. Luego tendría que averiguar si había una manera de salir. Algún túnel que las criaturas usaran para desplazarse por debajo de este lugar.



			A menos que aquello solo fuera un foso, una auténtica jaula donde esperaban en la oscuridad a que les arrojaran carne, viva o muerta.



			Sería un verdadero salto de fe.



			Le temblaban las manos, pero las cerró y apretó los puños. Había escapado corriendo de un asteri. Con la ayuda del relámpago de Hunt, claro, pero…



			Cada minuto en este lugar contaba. Con cada minuto que pasaba, estaba dejando solos a Hunt y Ruhn en manos de Rigelus. Suponiendo que siguieran vivos.



			—Hunt. Ruhn. Mamá. Papá. Fury. June. Syrinx —susurró sus nombres, luchando contra el nudo que se empezaba a formar en su garganta.



			Tenía que salir de allí. Antes de que estas personas decidieran que el riesgo que representaba era demasiado alto y optaran por la solución inteligente. O antes de que decidieran que les gustaba cómo sonaba Midgard, o Rigelus, y llegaran a la conclusión de que llevarla de vuelta sería una excelente ofrenda de paz.



			—Levántate de una puta vez —gruñó—. Levántate de una puta vez y haz algo.



			Hunt le diría que había perdido la cabeza. Ruhn le diría que intentara inventar más mentiras, que intentara ganarse la confianza de sus captores. Pero Danika…



			Danika habría saltado.



			De hecho, Danika había saltado… hacia las profundidades del Descenso con Bryce. Sabiendo que para ella no habría viaje de vuelta.



			Danika, cuya muerte había sido el resultado de las maquinaciones de Rigelus, que había manipulado a Micah para que la asesinara.



			Una bruma blanca nubló la vista de Bryce. Una ira primigenia empezó a recorrer su cuerpo, con una intensidad que solo las hadas podían alcanzar. Aguzó la vista. Tensó los músculos. La estrella de su pecho se encendió con una luz suave.



			—A la mierda —gruñó.



			Y se teletransportó al foso.



			Tharion supuso que seguía drogado, que seguía alucinando, cuando vio que Ithan Holstrom, Declan Emmet, Tristan Flynn, Marc Rosarin y una loba a la que no reconocía (acompañada de tres duendecillas que le resultaban muy familiares) entraban en su suite. Venían escoltados por la Reina Víbora y seis de sus guardaespaldas hada completamente narcotizados.



			Tirado en el sofá frente al televisor, tan relajado como si sus propios huesos se hubieran fundido con los cojines, Tharion apenas pudo levantar la cabeza al ver entrar al grupo. Les dedicó una sonrisa perezosa y extasiada.



			—Hola, amigos.



			Declan exhaló ruidosamente.



			—Por el puto Solas flamígero, Tharion.



			El mer sintió que su rostro se ruborizaba. Se hacía una idea del aspecto que debía de tener. Pero no podía convencer a su cuerpo de que se moviera. Sentía la cabeza demasiado pesada, las extremidades demasiado laxas. Cerró los ojos y se volvió a hundir en esa dulce pesadez.



			—¿Qué cojones está pasando aquí? —gruñó Flynn—. ¿Le has hecho tú esto?



			Tharion no se percató de que Ari había entrado en la habitación hasta que la escuchó sisearle a Flynn:



			—¿Yo? ¿Crees que voy por ahí drogando a gente indefensa?



			—Vas por ahí abandonándola —contraatacó Flynn—. ¿O eso estaba reservado para Bryce e Hypaxia?



			—Dedícate a tus fiestas, guapito —escupió Ari.



			—Os dejaré para que os pongáis al día —canturreó la Reina Víbora. Salió caminando a grandes zancadas y cerró la puerta tras de sí con un suave clic.



			Tharion logró abrir los ojos.



			—¿Por qué estáis aquí?



			Por Ogenas, sentía su boca muy lejana.



			Declan dio unos cuantos pasos sin rumbo.



			—Bryce, Athalar y Ruhn no lograron salir del Palacio Eterno.



			¿Fue la noticia o el veneno lo que hizo que todo su mundo empezara a girar?



			—¿Están… muertos?



			La palabra era como ceniza sobre su lengua.



			—No —dijo Declan—. Hasta donde sabemos. Bryce desapareció y Ruhn y Hunt fueron capturados y están ahora en los calabozos de los asteri.



			Tharion se limitó a mirar fijamente al guerrero hada (cuya silueta empezaba a volverse borrosa) e intentó procesar la noticia.



			—Tío, tienes las pupilas enormes. ¿Qué te has metido? —preguntó Flynn.



			Con razón tenía la vista tan nublada. 



			—No quieres saberlo.



			—El veneno de la Reina Víbora —espetó Ari—. Eso es lo que se ha metido.



			—Tienes un aspecto horrible —dijo Declan, y dio un paso para mirar a Tharion de cerca—. Tu hombro…



			—Fue un minotauro —gruñó él—. Ya está sanando. Y no quiero hablar de ello. ¿Dónde ha ido Bryce?



			—No lo sabemos —respondió Declan.



			—Joder. —Tharion dejó escapar la palabra con una exhalación larga. Resonó en cada uno de sus huesos y vasos sanguíneos. Antes de que pudiera preguntar otra cosa, notó que Ari estaba estudiando al grupo, y que su mirada se posaba en la loba situada al lado de Holstrom.



			—Te conozco —dijo Ari.



			La loba levantó la barbilla.



			—Lo mismo digo, dragona.



			Tharion debió de parecer confundido, porque Holstrom aclaró:



			—Ella es Sigrid… Fendyr.



			Sí, estaba alucinando. Solamente había una Fendyr aparte del Premier: Sabine. Y estaba bastante seguro de que ella no tenía ninguna hija secreta.



			—Te contaremos los detalles después —dijo Declan, y se derrumbó en la silla más cercana. Su novio se detuvo de pie a su lado y le puso una mano sobre el hombro—. Tenemos que pensar en cómo podemos solucionar este puto desastre.



			Flynn maldijo.



			—¿Qué hay que pensar? Hemos matado a Sabine.



			Tharion se sobresaltó… o lo intentó. Su cuerpo no respondía.



			—Tú has matado a Sabine —puntualizó Declan—. Yo le he disparado en la pierna.



			—No está muerta muerta —dijo Flynn.



			—No tiene cara —intervino Dec—, eso es bastante…



			—¿Qué ha pasado con los otros lobos? —preguntó Holstrom a nadie en particular.



			Ah, un momento… Se lo estaba preguntando a Tharion y Ari. La dragona miró a Holstrom con gesto confundido.



			—¿Qué lobos?



			—Nos estaba persiguiendo la Manada Rosa Negra —explicó Ithan—. Y de pronto… han dejado de hacerlo. ¿Dónde los ha llevado la Reina Víbora?



			—Podéis empezar a buscar en el río —balbuceó Tharion.



			—No los habrá matado —dijo Marc—. Eso solo le traería problemas, incluso a ella. Seguramente sus matones los han noqueado y se los han llevado a otra parte.



			—¿Y Sabine? —preguntó Holstrom.



			Dioses, Tharion sentía que le iba a estallar la cabeza. Esto tenía que ser un sueño muy extraño.



			—La Reina Víbora encontrará la manera de sacarle provecho a esto —contestó Marc—. Ya sea haciéndose pasar por la salvadora de Sabine o entregándonos.



			Tharion arqueó las cejas en dirección al leopardo.



			Este se percató de su expresión y le explicó:



			—Algunos de mis clientes se han metido en problemas con la Reina Víbora a lo largo de los años. He aprendido un par de cosas sobre sus tácticas.



			Tharion asintió, como si eso fuera perfectamente normal, y volvió a cerrar los ojos.



			—Patético —siseó Ari, probablemente refiriéndose a él. Pero luego les preguntó a los demás—: Entonces ¿todos vosotros sois prisioneros de la Reina Víbora?



			—No estoy seguro —respondió Declan—. Nos ha pillado justo en el momento en el que…, eh…, derribábamos a Sabine. Cuando nos ha dicho que la siguiéramos, ha sonado como una orden.



			—¿Pero no ha dicho nada más? —insistió Ari. 



			Tharion abrió un poco un ojo, luchando por mantenerse presente.



			—Solo que podíamos quedarnos aquí esta noche —dijo Flynn. Se dejó caer en el sofá al lado de Tharion y cogió el mando a distancia. Cambió de canal hasta encontrar uno con noticias deportivas.



			—Deberíamos huir con Tiberian o ir al río —repuso Declan.



			—No podréis salir de aquí si la Reina Víbora no quiere que salgáis —dijo Tharion con voz ronca.



			—Entonces ¿estamos atrapados? —preguntó Sigrid, y su voz adquirió un tono similar al pánico.



			—No —dijo Holstrom—. Pero necesitamos elegir nuestros siguientes pasos con cuidado. Es una cuestión de estrategia.



			—Guíanos, oh, gran capitán de solbol —declaró Flynn con solemnidad fingida.



			Ithan puso los ojos en blanco, y el gesto fue tan normal, tan amistoso, que algo se tensó en el pecho de Tharion. Él había tirado todo esto a la basura, toda oportunidad de tener una vida normal. Y ahora sus amigos estaban aquí…, viéndole en estas condiciones.



			Volvió a cerrar los ojos, esta vez porque no podía soportar ver a los demás. No podía soportar la preocupación y la lástima en la mirada de Holstrom mientras asimilaba el estado en el que él se encontraba.



			«Capitán Loquesea». Más bien Capitán Despreciable.



			Las bestias eran mucho más grandes y mucho más malolientes de cerca. La magia de Bryce chisporroteó cuando se giraron en su dirección. Se tambaleó un poco sobre el saliente de roca antes de lograr recuperar el equilibrio.



			Si esas criaturas daban un solo salto hacia arriba, la devorarían. Su estrella iluminaba solamente a las más cercanas: bocas siseantes, cuerpos retorcidos, colas lacerantes…



			Intentó reunir su poder, pero… nada. No había más que polvo estelar en sus venas. Apenas bastante para mantener esa estrella brillando en su pecho. No podría teletransportarse, pues. ¿Era posible que estas bestias tuvieran la vista lo suficientemente desarrollada como para que ella pudiera cegarlas? Vivían en la oscuridad. ¿Podrían haber evolucionado hasta el punto de no necesitar la vista siquiera?



			Los pensamientos atravesaban su mente a toda velocidad. La rejilla estaba diez metros por encima de su cabeza…; no había manera de regresar ya. Y el suelo del foso estaba cubierto por completo de esas cosas, todas olfateando, evaluando.



			Pero… no estaban avanzando. Como si algo en ella las hiciera titubear.



			«Hecho». Tal vez eso también significara algo para estas criaturas.



			Bryce tiró del cuello de su camiseta hacia abajo y reveló su estrella en toda su gloria. Las bestias retrocedieron, siseando y sacudiendo sus inmensas cabezas recubiertas de escamas. Sus dientes destellaron bajo la luzastral.



			A cada lado del foso se abría un túnel. Bryce solo alcanzaba a ver las entradas cavernosas, pero parecía que el foso en sí se encontraba en medio de un pasadizo. Sin embargo, ¿a dónde conducía? Esto era lo más estúpido que había hecho jamás. En una vida llena de ideas estúpidas y errores, ya era mucho decir, pero…



			Bryce se volvió hacia uno de los túneles, intentando ver qué había más allá. La estrella de su pecho se atenuó. Como si su magia estuviera desvaneciéndose rápidamente. Se giró para mirar el otro túnel, tratando de decidir hacia qué lado ir antes de que la magia se agotara…



			La estrella volvió a brillar con fuerza.



			—Vaya —murmuró Bryce. Se giró hacia el otro extremo de nuevo. La estrella se apagó. Luego hacia el lado opuesto: brilló con más intensidad.



			Rigelus le había dicho que la estrella reaccionaba ante la gente: ante quienes eran leales a ella, sus caballeros o algo así. También le había dicho que la misma Theia había portado esta estrella en su pecho. Y en este mundo, el planeta de origen de Theia y los astrogénitos…



			Bryce no tenía más alternativa que confiar en esa estrella.



			—Hacia ese lado, pues —dijo. El eco de su voz rebotó en los muros. Pero todavía tenía que pasar por encima de todas esas bestias que se interponían entre ella y el siguiente saliente rocoso en la pared del túnel.



			Nunca antes había deseado tener alas, pero le habría encantado tener unas en este puto momento. Si Hunt hubiera estado aquí con ella…



			Sintió que se le cerraba la garganta. Las bestias sisearon y agitaron sus colas. Como si pudieran percibir que su atención se había desviado.



			Bryce se concentró en respirar, como había aprendido a hacer tras la pérdida de Danika, como había aprendido a hacer al enfrentarse a todos esos vanir y todas esas hadas que la habían despreciado. La estrella siguió brillando, señalando el camino. Las criaturas se calmaron, como si compartieran las emociones de Bryce.



			Se obligó a relajarse. A no sentir miedo. Las bestias se tranquilizaron aún más. Algunas apoyaron la cabeza en el suelo.



			Bryce miró la estrella de su pecho. Seguía brillando con intensidad. «Ellas también están contigo», parecía decirle. La estrella no se había equivocado con Hunt. Ni con Cormac.



			Así que Bryce sacó un pie del saliente de piedra. Las bestias no se movieron. Dejó que su pie colgara un poco más bajo, como un cebo…



			Nada.



			Su corazón empezó a latir más rápido, y una cabeza enorme se levantó y se giró hacia ella…



			«Con amor, todo es posible». Invocó el recuerdo del amor de Danika y dejó que la recorriera, que la estabilizara mientras bajaba al suelo.



			Al nido de las bestias.



			Permanecieron echadas frente a ella como perros obedientes. Bryce no lo cuestionó. No pensó en nada más que en la estrella de su pecho, el túnel hacia el que esta señalaba y el deseo de volver a ver los rostros de sus seres queridos.



			Dio un paso; su deportiva color rosa neón brilló de un modo extravagante entre las oscuras escamas que la rodeaban, terriblemente cerca de ella. Luego otro paso. Las criaturas la observaron, pero no movieron ni una garra.



			Ruhn la había llamado reina antes de que ella se marchara de Mid­gard. Y por primera vez en su vida, mientras avanzaba por ese mar de muerte…, tal vez levantó la barbilla un poco más alto. Tal vez sintió que un manto se asentaba sobre sus hombros, una capa que iba dejando tras de sí una estela de luzastral.



			Tal vez sintió que algo parecido a una corona se posaba sobre su cabeza. Y la guiaba hacia la oscuridad.



			Tharion por fin logró reunir la concentración y la energía suficientes para ponerse en pie y caminar hacia su cuarto. Holstrom lo arrinconó un segundo después.



			—¿Qué demonios pasó? —preguntó el lobo, deteniéndole en el umbral de la puerta.



			—La Reina del Río estaba persiguiéndome. —Dioses, su voz sonaba muerta, incluso a sus propios oídos—. Mis opciones eran la muerte o convertirme en su prisionero o… esto.



			—Deberías haberme buscado.



			—¿Para qué? —La risa de Tharion sonaba tan vacía como su voz—. Tú también eres un desertor. Somos lobos sin manada. —Asintió hacia la loba que estaba sentada en el sofá junto a Flynn—. Y, hablando de eso…, ¿Sigrid Fendyr?



			—Es una larga historia. Es sobrina de Sabine —dijo Ithan con la boca fruncida—. Era la mística del Astrónomo. La rescaté hace dos días.



			Tharion sintió que le daba vueltas la cabeza.



			—Entonces ¿qué estáis haciendo aquí?



			—Antes de que Sabine apareciera para matar a Sigrid, yo estaba a punto de convencer a todos de que teníamos que venir a sacarte de este agujero de mala muerte para después subirnos a bordo del Guerrero de las Profundidades e ir a salvar a Ruhn y Athalar.



			—Esas son… demasiadas palabras.



			El corazón de Tharion flotaba perdido entre ellas.



			O tal vez era el veneno. Tenía el estómago revuelto y necesitaba un baño o una cama o un momento de paz.



			—No te puedes quedar aquí —dijo Ithan, pero su voz se fue volviendo más y más distante a medida que Tharion se dirigía hacia su cama para dejarse caer de cara sobre el colchón—. Tendremos que encontrar una manera de sacarte.



			—Es demasiado tarde, lobo —le respondió él, y sus palabras sonaron amortiguadas contra las almohadas. Luego se volvieron más lentas cuando el sueño le atrapó con sus garras afiladas para arrastrarlo hacia las profundidades—. No hay manera de salvarme.



			Ithan encontró a Sigrid caminando frente a la ventana que daba al cuadrilátero, ahora sumido en la oscuridad. Era lo bastante tarde como para que incluso sus luces se hubieran apagado.



			—Deberías dormir…; el sofá es tuyo.



			Dec, Flynn y Marc habían elegido los lugares que ocuparían en el suelo, aunque por el sonido de sus respiraciones, Ithan sabía que seguían despiertos. Después de la noche que habían tenido, ¿cómo podrían dormir?



			Sigrid envolvió los brazos alrededor de su propio cuerpo delgado.



			—Estamos encerrados aquí.



			—No —insistió Ithan—. No permitiré que eso suceda.



			—No puedo volver a estar encerrada —dijo ella, y se le quebró la voz—. No puedo.
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